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SOCIEDAD DE FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

REUNION I>E PRIMAVEnA. EN M ADRID.

P or razones ajenas á la  voluntad de esta Socie­
dad , no 88 ha publicado todavía el program a de 
las carreras que tendrán lugar ea M adrid los dias 
11, 13, 16 y  18 del próxim o mes de M a yo ; pero 
puede adelantarse, que e l program a sólo difiere del 
de la primavera anterior en que no lial)rá más que 
una carrera de saltos (para caballos cruzados); en 
que, en cam bio, babr¿ dos carreras m ilitares, en 
una de las cuales se adjudicará el premio de S. M. la 
K eiu a ; y  últimamente, en que las dos Paules que 
hubo en Mayo últim o se reemplazan por los dos 
handicaps sigu ientes: uno de 1.500 m etros, pre­
mio R vn . 3.000, m atrícula 200, para potros y  p o ­
trancas españoles j ’ cruzados de tres y  cuatro añosj 
otro de 2.000 m etros, prem io Uvu. 4 .000, matrí­
cula 250, para potros y  })otraiicas de pura sangre 
inglesa do tres años, nacidos en España.

LAS ESTACIONES AGRONÓMICAS.

Con sus prácticas tradicionales, con sus yerros 
y  su ignorancia de los fenóm enos fisio lógicos, la 
Agricultura hubiese perm anecido estacionaria por 
largo tiem po, si á principios de este siglo no se le 
hubiese ocurrido á Lavoisier aplicarle el rigor m a­
tem ático de los m étodos científicos y  e l análisis 
exacto de las causas y  de los efectos.

Otros muchos sabios de varios países, despues, 
tom ando aquella idea fecunda que habia quedado 
en estado de concepto teórico, trajeron con sus 
notables trabajos á la  E conom ía rural á la  prós­
pera situación, fecunda en esperanzas, en que hoy 
se encuentra.

E l estudio de la fisiología de las plantas, de sus 
costum bres, de sus necesidades, de los medios 
que prefieren para desarrollarse y  vivir, ha permi­
tido al hombre conocer sus preferencias particula­
res, y  al mismo tiem po los elem entos del suelo 
cuyo predom inio en m ayor ó m enor escala deter­
m ina las diferencias de vegetación y  de fructifi­
cación, cuyas causas eran generalmente ignoradas 
por los cultivadores de otros tiem pos.

L a  doctrina de los abonos quím icos se afirmó 
entónces com o sistema de aplicación científica 
que, transformando la  agricultura, debia perm itir 
al cultivador verse ámpliamente recompensado de 
sus afanes con remuneradoras cosechas.

Todos estos descubrimientos han tenido origen 
en los laboratorios de los sabios, y  todas estas 
constantes investigaciones continúan en las esta­
ciones agronómicas instaladas en m achos puntos 
del extranjero y  ya en algunos de E spaña, y  de 
las que la  Q ínológica de Sagunto, recientemente 
inaugurada, promete ser una de las m ás fructífe­
ras (1 ) . E n  ellas se realiza, con  una atención que 
apasiona el Ínteres público de las com arcas agrí­
colas sobre to d o , el estudio de las cuestiones tan 
interesantes como todas las que se refieren á la 
fisiología agrícola.

(1 )  Hace dias se íuaugurú otr» on Oiadad-Iieal.

N o bastaba y a , en efecto, que estos estudios per­
maneciesen extraños á la práctica rural; era pre­
ciso hacer los experim entos en los grandes culti­
vos, que fuesen realizados por hom bres de tan 
buena voluntad com o pericia científica, y  que los 
laboratorios do estos agrónom os, establecidos en 
puntos determinados correspondientes á los diver­
sos terrenos y  cultivos, quedasen abiertos ¿ lo s  la­
bradores.

E l objeto de las estaciones agronómicas debe 
ser, y  es , la  difusión de la  ciencia agrícola y  su 
aplicación á la  práctica del cu ltiv o ; sus investiga­
ciones deben extenderse, no solam ente á la  com - 
posicion de las tierras y  de las materias fertili- 
zadoras que se les añade periódicam ente, sino 
también, y  m uy principalm ente, á las modificacio­
nes fisiológicas que se verifican en las plantas du­
rante la  vegetación y  la  m aduración, según el es­
tado clim atológico y  los fenóm enos atm osféricos, y  
el ánálisis de las cosechas y  de su adaptación á la 
alimentación.

E l campo de estudios de tales establecimientos 
es vasto, pues comprende la (E nología , la  Selvi­
cultura y  la  Zootecnia ó crianza de ganado.

L a  creación é instalación de las estaciones agro­
nómicas es, pues, una obra eminentemente útil, 
y  los hom bres de ciencia que las dirijan contribui­
rán poderosamente á la prosperidad agrícola del 
país.

E n  España se han hecho ya poderosos esfuer­
zos para aclimatar tan im portantes centros de e.’t- 
perim entacion y  de enseñanza práctica ; pero es 
preciso confesar que hasta ahora los laudables 
propósitos de los m inistros de Fom ento no han 
encontrado toda la  atención y  el apoyo necesarios 
para verse cum plidam ente realizados. P or fortu­
na, ya h oy  parece que á la instalación de las 
estaciones agronóm icas se les concede mayor 
carácter práctico en las provincias, com o lo de­
muestra el entusiasmo con que se ha inaugurado 
la (E nológica de S agun to , y  el empeño con que 
de otros puntos se procura la instalación de seme­
jantes establecim ientos, á lo  cual no ha contribui­
do poco el creciente desarrollo y  satisfactorios re-
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sultados de la Estación agronóm ica establecida 
hace algunos afios por la  Sociedad Valenciana de 
Agricultura.

Necesario se ha juzgado en otros países, donde 
es ya crecido el número de estaciones agronóm i­
cas, darles los m edios de comunicarse las obser­
vaciones j  descubrimientos que en cada una se hi­
cieren, sobre todo las establecidas en comarcas 
afines por la  naturaleza de sus productos y  la  se­
mejanza de suelo y  clim a. Haríase con esto lo  que 
la  práctica lia acreditado ya en otros países. En 
Italia se hizo hace algunos años lo  que en Fran­
cia se lia hecho recientemente.

L a  Sociedad Nacional de Fom ento de la  A gri­
cultura de Francia dispuso en M ayo próxim o pa­
sado la organización de un Congreso internacional 
de Estaciones agronóm icas, que debia celebrarse 
en V ersá lles; y  hé aquí en qué términos definia 
esta reunión el Comisario general de la citada So­
ciedad :

«L a s  estaciones agronómicas se proponen todas 
un objeto m ism o: el aumento de la  producción de 
la  tierra considerada bajo todas sus fases. E s de 
urgente necesidad que se establezca un acuerdo 
com pleto acerca de los m étodos que deben adop­
tarse y  practicarse, acerca de los experimentos 
que deben hacerse en cada una de los numerosos 
medios que para el estudio de las ciencias sociales 
nos facilita el progreso de la  ciencia. Ese acuerdo 
será uno de los más seguros elementos de acierto 
en las investigaciones emprendidas en las diversas 
estaciones europeas.

i>La convicción de que la  unificación de los m é­
todos analíticos, la coordinacion de los programas 
experim entales, la com paración de los resultados 
ya obtenidos en condiciones y  climaa diversos, de­
ben producir ¿  la agricultura continental los resul­
tados más provechosos, es la  que m e ha impulsado 
á proponer á la  Sociedad Nacional de Fom ento de 
la Agricult\ira que reúna en Congreso en Versár- 
lies á los representantes de las estaciones agronó­
micas de todas las naciones de E uropa.»

Presentando luégo el objeto y  fin  del Congreso, 
a iladia:

«E ti prim er lugar figuran en nuestro programa 
los m étodos analíticos de las materias fertilizan­
tes, de los alim entos del ganado y  de algunos 
productos del m ayor Ínteres pag-a la producción 
agrícola, com o son la leche, el vino y  la  cerveza.

B Seria de desear que el Congreso decidiese, des­
pués de discutirlo, cuáles son , entre los numero­
sos procedimientos analíticos propuestos hasta 
ahora, los que pueden arrojar resultados obteni­
dos y  en todo com parables entre sí, y  hacer des­
aparecer las divergencias que ofrezcan , con dema­
siada frecuencia aún, entre laboratorio y  labora­
torio.

b L os criadores, los consumidores y  la  industria 
lechera están igualm ente interesados en que los 
químicos encargados de los experimentos relativos 
á los productos de la lechería adopten los m éto­
dos que se reconozcan com o más seguros para la 
solucion de las delicadas cuestiones que entraña 
este ramo imj)ortante de la Agricultura.

s L a  invasión do la  p laga que devasta los viñe­
dos del Mediodía de Europa ha originado las fal­
sificaciones más variadas y  en grande escala de la 
cerveza, y  sobre todo del vino. Desde la m ezcla 
con agua hasta la fabricación artificial de líquidos 
que no tenían de vino más que el nom bre, los pro­
gresos incesantes de la  filoxera han dado origen á 
fraudes crimínalas en muchas ocasiones, siempre 
reprensibles, y  que im porta combatir enérgíca- 
mcinte, revelándolos al juiblico y  entregándolos á 
los tribunales.

sE ntre los delicados problem as sometidos al 
análisis quím ico, el examen de los vinos, de las 
cervezas y  el de los líquidos entregados al consu­

m o con estos nombres nos ha parecido digno de 
j señalarse en prim er térm ino á la atención de los 

individuos del Congreso internacional. »
Tales eran las principales proposiciones del pro­

gram a de M. Gfrandeau. Ciento treinta adhesiones 
se recibieron en la  Comisaría general, ofreciendo 
asistir a l Congreso E spaña, Ita lia , E nsia, In g la ­
terra , B élg ica , A lem an ia , A ustria-H ungría y  
Suecia. Francia estuvo representada por muchos 
de sus sabios y  de sus quím icos agrícolas.

Interesantes fueron las discusiones que llenaron 
los cuatro dias de sesiones del 'Congreso; citaré- 
m os entre ellas principalm ente las relativas á la 
solubilidad y  propiedad de asim ilación del ácido 
fosfórico, del ázoe y  de la potasa; la falsificación 
de la leche, de la cerveza y  del vinoj la  com posi- 
cion de los forrajes y  de los cereales; ademas se 
adoptaron importantes conclusiones acerca de eco­
nom ía rural.

Todos estos trabajos se publicaron íntegros en 
un lib ro , redactado y  com puesto por el citado 
i l r .  Grandoau, y  han sido publicados por la  So­
ciedad N acional de Fom ento de la Agricultura de 
Francia (1 ) .

D e  esta reseña resultan cuatro cuestiones im­
portantes :

1.‘  L a  comunicación de M. Pasteur, individuo 
del Instituto de Francia, acerca de sus investiga­
ciones sobre e l carbón.

2.^ L a  interesante sobre los abonos qidm icos.
3.* U na M em oria acerca de la  com posicion de 

los forrajes.
4 .‘ ’ U n  estudio relativo á la influencia del ácido 

fosfórico sobre los rendimientos de la tierra.
E stos docum entos serán objeto de análisis espe- 

cíaleg, que deben interesar en alto grado á los 
agricultores.

E l Congreso internacional de los directores de 
estaciones agronómicas ha sido fecundo en resul­
tados, y  las investigaciones comunes que se prac­
tiquen en condiciones diferentes de clim a y  de 
com posicion de terrenos, harán dar un gran paso 
á la fisiología vegeta l aplicada & la agricultura, 
é inaugurarán una nueva fase para la prosperidad 
agrícola del país.

N.

6 3  « « « »

GANADERÍA.

D E  L A  V A R I A B I I /T D A D  D E  L A S  E S P E C IE S  
EN EL ESTADO DOMÉSTICO.

Tanto las investigaciones del Dr. Darw ing (2 ), 
que comprueban la modificación de las especies, 
com o los principios conquistados por la H istoria 
N atura l, dan por resultado la  im portancia más 
provechosa en beneficio de la ganadería, E stas in­
vestigaciones dan á conocer algunas lej-es que pre­
siden la form acion do las razas destinadas espe­
cialmente á producir la  fuerza de tracción ó de 
m archa, ó bien lan a , p ieles, carne, leche ó gor­
duras.

D el conocim iento de esas leyes depende el acier­
to de una explotación ru ra l, y  las ventajas que 
pueden conseguirse con la crianza de una especie 
6 de una raza en lugar de otra, para com putar si 
el capital invertido y  los cuidados que se tienen 
que emplear serán compensados por los rendimien-

(1 )  NacBtro estimado colega  L a  Gaceta Agrícola  p u ­
b licó  en BU número de 15 de A gosto dol com ento año un 
excelente articulo dando m uchos detalles de diclio Con­
greso.

(2) Autor inglés de una obr« publicada ou Lóndrea, á 
finos del siglo x v iii, con e! título Bvlanic Larden, y  do otra 
traducida al francés, con el de Zoonomie ou loi$ d t la aie 
organique. París, 1801.

tos Ó utilidades de la explotación. A s í es como la 
riqueza está en este punto ligada á la ciencia, dan­
do m otivo á un estudio constante de las especies 
domésticas á los ganaderos y  agricultores. L a  ins­
trucción científica más generalizada serviría para 
determinar con seguro acierto la  buena dirección 
de los negocios ; porque al tratar de la  economía 
agrícola se hace é  la  vez la  H istoria N atural, aun­
que sujetando ésta entónces á lo  prim ero, porque 
no es ya  un problem a científico y  experimental de 
un grado superior, sino una coleccion de leyes ó 
prm cipios conquistados en la  teoría y  en la prácti­
ca para la  aplicación industrial.

L a  tendencia general de dar á los hijos de los 
ganaderos una educación superior en las ciencias 
morales y  políticas trastorna el órden y  el pro­
greso de ia agricaltura. ¿Por qué no inclinarlos al 
estudio de las ciencias naturales que estén más en 
armonía con el desenvolvim iento de la  riqueza 
pastoril, con la  fortuna com ú n , que constituye 
despties la herencia de los hijos ? L os conocim ien- 
tos que se adquieren por los padres son así per­
didos para los hijos j son puramente individuales; 
las calidades que se muestran com o notables en 
algunos desaparecen así para el porvenir, y  se 
pierden, en lugar de trasmitirse en una form a pro­
gresiva en la poblacion rural.

D e esta falta de organización resulta el atraso, 
la  rutina, com o los ensayos que se suelen hacer 
siem pre, con escasas excepciones, m al dirigidos. 
L os cruzamientos obedecen á reglas em píricas; y  si 
una experiencia conseguida con grandes sacrificios 
n o  los acompaña, hay 99 probabilidades contra una 
de que el resultado será perjiulicial. E n  todos los 
países, para el refinamiento de las lanas, se ha te­
nido que luchar con dobles obstácu los, y  todavía 
infinitos son los inconvenientes que hay que ven­
cer para completar esa obra m agna de algunos 
hom bres inteligentes y  trabajadores que han co­
operado á la  propagación y  refinamiento de la  ove­
ja ,  aumentando la poblacion rural y  el valor de 
los cam ix)s; un paso más adelante en e l sentido 
agrícola, y  habrá desaparecido por com pleto ese- 
contrasté de la riqueza con Ja enseñanza de la 
zootecnia y  química agrícola , con los m étodos y  
principios de la economía agrícola.

U no de los precursores de Darw ing fué Bakel 
w e ll, padre del sistema mejorado de la  crianza de­
ganado, el que, sim ple pastor en Dishley, condado 
de Leicestor, creó la  raza de carneros de lana lar­
ga , llamados D ishley, llegando á recibir 6, 10 y  
15 pesos en la época de la  monta. N o obstante, 
dos veces el Estado le  pagó sus deudas; porque 
las mejoras agrícolas no siempre enriquecen, y  él 
todo lo sacrificaba para llevar á buen térm ino su
teoría de la  selección consanguínea— in and in__
los unos con los otros, en vez de en y  en, que es ?a 
traducción literal.

Natural es que en la p ráctica ' el ganadero no 
pueda separarse de las reglas establecidas; pero 
su misión debe ser siempre la de conocer perfecta­
mente sus ganados, el m odo de alim entarlos y  cu­
rarlos cuando están enferm os, favoreciendo en lo 
posible su nutrición, la corrección de sus formas, 
su energía v ita l, la  abundancia y  m ejora de sus 
rendim ientos, su m ultiplicación. Todas estas m a­
terias son por sí mismas m uy complejas y  dema­
siado extensas, y  cuya aplicación es precisamente 
el secreto que se b u sca , que se inquiere y  que sólo 
la  teoría acompañada de ima observación acertada 
y  justa  enseña á conocer el ambiente donde los 
ganados hacen su evolucion v ita l, desde el huevo 
hasta los últim os grados de la  existencia. E s tan 
difícil darse cuenta de todos esos inconvenientes, 
que Darwing d ice : D e  cada mil hombres no hay 
uno que tenga la exactitud, golpe de vista, y  seguri­
dad pa ra  p od er ser un criador experto.

Sin em bargo , estudiando el hom bre la  natura-
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leza del organism o de los animales dom ésticos, 
de la condicion en que viven , prodigándoles los 
más acertados cu idados, ha heclio variaciones tan 
grandes en ellos, que los diferencia notablemente 
de los salvajes. Cuando ha tratado de buscar el 
origen del caballo , de la  vaca y  de la  oveja , en su 
primera form a, ese origen, que ha dado nacimien­
to á los m iles de animales que ve y  tiene por todas 
partes, y  sirven para su subsistencia y  recreo, co­
m o el del pequeño grano de trigo que almacena 
por toneladas convertido en harina que nutre á 
m illones de hom bres, se pierde en h ipótesis, sin 
encontrar el tipo prim itivo en los tiempos remotos, 
sin verlo tam poco en los seres orgánicos que habi­
tan los desiertos que nuevamente conquistó á. la 
civilización. E n  la  tradición se encuentran siempre 
esos buenos compañeros del hom bre, com o si una 
m isteriosa ley de la  civilización los hubiera reuni­
do en los primeros dias del estado so c ia l, m ar­
chando siem pre juntos en todas las evoluciones de 
la  vida del hom bre.

Las modificaciones impuestas por la  dom estici- 
dad en un período de tiem po tan largo han sido con 
excesiva len titu d , pero siempre avanzando, corri­
giendo infinitesimalmente las form as, perdiéndo­
se la  cronología que pudiera rectificar e l origen y  
la descendencia de esas especies domésticas.

Aparecen sus an á logos; el búfalo tiene su ana­
logía  con el to ro ; la cebra y  el hemipus, con el as­
no y  el caballo; la  cabra, con la ov e ja ; pero la di­
ferencia es tan notable en sus formas y  caractéres, 
com o en la  dificultad que se encuentra en algunos 
de ellos para hacer la m ultiplicación voluntaria en 
e l estado dom éstico despues de domados.

E sa diferencia de form as en las especies dom és­
ticas es la obra del hom bre en un período de tiempo 
considerable. N o ha m odificado las especies en su 
principio v ita l, pero las ha adaptado á sus necesi­
dades, produciendo variedades ó razas. E l mismo 
Darw ing d ice : « L a  llave del problem a es el poder 
selectivo de acumulación que posee. L a  naturale­
za  de las variaciones las agrega el hom bre en uua 
dirección determinada para su utilidad y  capricho. 
E n  este sentido se puede decir que ha criado en 
su provecho las razas dom ésticas.»

Tan sorprendente tarea ha durado s ig lo s , y  ha 
debido tener por fundamento reglas fija s , de las 
cuales la  m ayor parte son desconocidas, porque 
obran de un m odo com plejo sobre la  especie y  so­
bre el ind iv iduo; pero se ha conseguido determ i­
nar a lgo sobre estos puntos. La crianza de los ani­
m ales dom ésticos, com o el m odo de reducir á los 
salvajes á un estado de amansamiento el m ás re­
finado, ha ido así adelantando de dia en dia, con­
form e ha avanzado el hom bre en el estado so c ia l; 
los m étodos prim itivos han ido» cambiando por 
otros m ejores ; éstos por otros más perfeccionados, 
hasta llegar á producir la  calidad deseada en los 
anim ales, con relación á la  densidad de la  pobla­
ción , y  la  educación de cada país en los procedi­
mientos agrícolas.

L a  región de la  A rabia , que producía los caba­
llos más preciosos é inteligentes, suministró al 
gen io de los ingleses el padrón para producir d i­
versas variedades de caballos para tiro y  para car­
rera, superando así, por el poder de la  selección 
in  and in, las cualidades prim itivas, continuando 
esa tarea con las especies más necesarias para la 
vida del hom bre. E l origen de las especies ya es­
taba así bosquejado en esa tarea incipiente de los 
ganaderos, com o queda y a  indicado cuando cien 
años atras E akew cll y  C olling daban la  forma 
plástica de las vacas de m ayor engorde y  precoci­
dad , y  los carneros de lana más larga.

U e otra obra del m isnio D arw in , titulada Origen 
de las especies, y  que tradujo al francés, en 1870, 
M adama Clemence líoyer, reproducimos los prin­
cipios 6 aforismos que siguen :

a Los individuos de uua misma variedad ó sub- 
variedad en las plantas cultivadas desde m ucho 
tiem po y  los animales domésticos más antiguos, 
difieren más los unos de los otros que los indivi­
duos de las especies ó  de las variedades salvajes.»

*
* *

«  N o se conoce una form a variable que haya de­
jad o  asim ism o de serlo en el estado dom éstico : 
las plantas que hace más tiempo se cultivan, como 
el trigo, producen todavía vai'iedades nuevas, y  
nuestros animales dom ésticos, los más antiguos 
son siempre susceptibles de mejoras y  m odifica­
ciones rápidas.»

*  *

« U n  animal es fácil de dom esticar; pero muy 
d ifícil conseguir su reproducción regular en el es­
tado de reducir, aun en los casos numerosos en
que el m acho y  la hem bra se junten .»

m 
* «

«  Se ha com probado que cansas insignificantes 
en apariencia, com o una cantidad de agua más 6 
m énos grande, en una época particular del creci­
m iento, pueden determinar la esterilidad ó la  fe­
cundidad de una planta.»

»«  *
«C uando todos ó casi todos los sujetos expues­

tos á ciertas condiciones determinadas son afecta­
dos del m ism o m odo, parece desde luego que el 
cam bio se ha debido directamente á la  influencia 
de esas mismas condiciones; pero se puede obser­
var que en muchos casos las circunstancias opues­
tas han prom ovido cam bios idénticos.»

*
»  *

a Entre las variedades que se pueden atribuir á 
las condiciones exteriores, se considera una de 
ellas e l acrecentamiento de la talla producida por 
un aumento de alim ento; el color, también por 
alim entos particulares, y  el espesor de la p iel por 
efecto del clim a, n

«
»  «

« U n  cam bio cualquiera en el embrión trae con­
sigo la  alteración natural en el anim al adulto.»

«  »
« L o s  criadores admiten com o regla que m iem ­

bros largos van acompañados de una cabeza pro­
longada.»

«  Toda variación intrasm isible por herencia no
tiene importancia. Pero las desviacioues, sean de
poca ó  m ucha im portancia filológica , son hasta lo
infinito frecuentes y  diversas.»

»»  m
«N in gú n  criador pone en duda la  fuerza de las

tendencias hereditarias. Su axiom a fundamental
es s e l  semejante produce e l  sem^ante. »  L a  teoría
no acepta esto en absoluto. Es m ejor considerar la
herencia de los caractéres com o la regla y  la  no
trasmisión com o anom alía.»

•«  «
«L a s  leyes de la  herencia se desconocen ; pero 

es un hecho de suma im portancia saber que par- 
ticularida<les que aparecen sólo en los m achos 
de nuestras especies domésticas se trasm iten ex­
clusivamente á éstos , en su m ayor parte.»

*
»  «

«  H ay una regla m ás im portante, y  en la  cual 
es más seguro con fiar; en cualquier período de la 
vida que aparezca por primera vez una particula­
ridad de organización, tiende á reaparecer en los
descendientes á la  edad correspondiente. »

*
»  •

«L a s  variedades dom ésticas,, volviendo á ser
salvajes, tom an gradual, pero constantemente,
los caractéres del tipo orig ina l.»

«
* *

<r U n gran número de nuestras razas dom ésti­
cas, las más caracterizadas, no podrían vivir en 
el estado salvaje.»

*  *
« E n  muchos casos se ignora cuál ha sido el tipo 

original. Es im posible decidir si nuestras plantas, 
las más aotiguam ente cultivadas, y  animales do­
mesticados desde hace muchos sig los, descien­
den de una ó muchas especies salvajes.»

* *
«  La posibilidad de producir razas distintas por 

m edio de cruzamientos ha sido m uy exagerada. 
U na raza puede ser m odificada por cruzamientos 
accidentales, si se elige b ien ; pero no se puede 
obtener una raza interm edia entre dos m uy dife­
rentes. L os productos, entre dos razas puras, son, 
en general, bastante uniform es, y  algunas veces 
perfectamente idénticos; pero cuando estos mesti­
zos vuelven á ser cruzados, los unos con los otros, 
durante muchas generaciones, es raro se encuen­
tren dos sujetos sem ejantes.»

«
«  «

«U n o  de los caractéres más notables de nues­
tras razas domésticas es que se ven en ellos cier­
tas adaptaciones que no son en ventaja del ani­
m al ó de la planta, sino que son , m uy al con­
trario, eu beneficio del hom bre.»

*
S «

« N o  se concibe que haya quien emplee para la 
cría de animales aquellos que sean inferiores; por 
eso el buen criador los separa y  clasifica con es­
crupulosidad.»

*
»  «

a U na selección continuada producirá razas que 
se diferencien principalmente en caractéres especia­
les de carne, lana, gordura, leche, etc. L a  ley de 
la  variación correlativa hará seguras diferencias 
sobre e s to , pero siem pre se conseguirá el fin .»

* «
« Generalmente, el m ejoramiento de las razas 

no es de ningún m odo debido á su cruzamiento, 
y  todos los m ejores criadores se oponen á este sis­
tem a, exceptuando algunas veces entre sub-razas 
estrechamente ligadas. Cuando se haga un cruza­
miento, cúidese m ucho en que la  selección sea he­
cha con esmerado cuidado, aun en los casos más 
ordinarios.»

»  *
. « E n  la  actualidad, criadores ingleses m uy há­
biles ensayan producir, por m edio de la más m e­
tódica selección y  fin determinado, una nueva es­
tirpe ó sub-casta superior á todas las que existen 
en el país. La selección inconsciente es por sí sola 
de la m ás trascendental im portancia. Por ese pro­
cedimiento de selección, el caballo inglés de carre­
ra ha sobrepujado en velocidad y  tamaño á su an­
tecesor el caballo árabe. Los Spencer y  otros han 
demostrado que e l ganado de Inglaterra era au­
mentado en peso y  p recocidad , comparado con el 
que ántes habia en el país. D os ejem plos de se­
lección inconsciente : las razas de carneros de 
M r. B uckley y  M r. Burgess, las que Mr. Youatt 
hace notar, surgen de los Leicester, oriundos del 
tronco original de B akew ell, sin haberse desviado 
nunca de la  sangre de estos ú ltim os.»

»• *
«U n a  casta, lo  m ism o que un dialecto, apénas

puede decirse que tenga claro su origen.»
*

«  »
«U n  alto grado de variabilidad es evidentemen­

te favorable , y  se aumentarían m ucho las proba­
bilidades en m ayor número de individuos.»

* «
« L o s  cercados de los terrenos son favorables 

para im pedir los cruzamientos con un elemento 
extraño.»

»  *
«L o s  cambios en las condiciones de vida son 

de la  m ayor im portancia para la  variabilidad, ya 
por la acción directa de la  organización, ya por-
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(jue Í0 directamente afectan al sistema reproduc­
t iv o .»

«E esúm en : Las condiciones de vida, por su ac­
ción sobre el sistema reproductor, son causas de 
variabilidad de la  más alta importancia. N o es pro­
bable que la  variabilidad sea, ea cierta manera, in­
herente á la  organización, ni una consecuencia ne­
cesaria del cam bio de condiciones. Los efectos de 
la  variabilidad son m odificados en diversos grados 
por la  herencia y  la  reversión de caracteres. Es 
gobernada por leves desconocidas, entre las cua­
les la  correlación de crecim iento parece ser la más 
im portante; se puede atribxiír alguna parte á la  
acción directa de las condiciones de la  v ida , y  
algo al uso ó falta  de ejercicio de los órganos : el 
resultado final debe ser com plejo. E n  algunos ca­
sos e l cruzamiento entre esjiucies originariamente 
distintas ha producido un efecto m uy importante 
en la  form ación de nuestras razas domésticas. 
Cuando ea un paraje muchas razas ya estableci­
das han sido accidentalmente cruzadas, este cru­
zam iento, ayudado de la selección, debe haber 
contribuido á la  form acion de nuevas sub-razas. 
Sobre todas estas cansas de cam bio está, sin duda 
a lguna, la acción acum ulativa de la selección m e­
tódica, con objeto de obtener resultados rápidos, ó 
la  que obra inconscientemente y  de un m odo len­
to, pero más eficaz, y  que es m ucho más pode­
rosa .»

P or ú ltim o, el estudio de los animales domésti­
cos es el campo más vasto en que puede ejercitar­
se la  inteligencia del hom bre, tanto más intere­
sante cuanto que ellos son el m ás precioso dón de 
la  Naturaleza exclusivam ente destinado para su 
servicio. Nada más adm irable que la m ultiplica­
ción de los anim ales. S i se dirige una mirada á los 
individuos, ningún anim al es inmortal : todo en­
vejece, todo pasa, todo desaparece, todo es ano­
nadado.— Contémplense las especies— dice Fene- 
lon  — y  se verá que todo subsiste, todo es perm a­
nente é  inmutable en una vicisitud continua.

B a l b i s o  C o k t í s  y  M o r a l e s .

LA GRANJA MOBELO

Y ESTACION VITÍCOLA DB ZAKAGOZA.

E l dia 11 de los corrientes ofrecióse en abun- 
dante y  selecta exposición, en la antigua Torre de 
la In fanta, de Zaragoza, la  coleccion de máquinas 
y  aparatos que el Gobierno ha destinado al esta­
blecim iento arriba citado. Asistieron á tan intere­
sante inauguración cuantas personas notables com ­
ponen en la  capital de A ragón los centros oficiales^ 
la prensa, el com ercio , la banca, la industria y  la 
agricultura, y  todos quedaron convencidos de la 
im portancia de los elementos reunidos en la  E sta­
ción V itícola , confiando en q u e , si abandonando 
los agricultores la  rutina y  rancias preocupaciones, 
saben aprovechar la  inteligente y  patriótica inicia­
tiva del Gobierno, y  entran de lleno ]>or las sendas 
que les traza el progreso m oderno, es indudable 
que la  producción agrícola de la rica región ara­
gonesa ha de reportar tan grandes y  trascen­
dentales perfeccionamientos como positivos prove­
chos.

L a  prensa aragonesa tributa, especialmente con 
este m otivo , entusiastas muestras de gratitud 
al Sr. Ministro de F om ento, por los esfuerzos que 
lia hecho para conceder á A ragón la  Granja m o­
delo y  los recursos pecuniarios indispensables para 
la exposición de que tratamos.

 ̂ A dquirido por la Diputación provincial el edifi­
cio que hemos nom brado, establecióse en él la 
Estación V itíco la  y  la  Granja m odelo, ó Escuela 
práctica de A gricultura, llamada ¿  im plantar en

nuestro país prácticas y  sistemas acreditados por 
una larga experiencia en los países extranjeros 
m ás adelantados.

L a  solem nidad que reseñamos revistió grandí­
sim a im portancia. E n  las espaciosas estancias de 
la Torre de la In fanta , el numeroso y  escogido 
público pudo adm irar, en prim er térm ino, entre 
otros m uchos aparatos que no nos es posible enu­
m erar, una magnífica locom óvil de 12 caballos de 
fu erza , cuya aplicación á. las faenas agrarias re­
suelve ventajosam ente con su im imlso los obs­
táculos opuestos por la  madre tierra á los arados 
ordinarios, que no suelen profundizar m ás allá 
de seis \i ocho centím etros; una máquina trilla­
dora, que verifica la  operacion de la trilla  con la 
exigua cantidad de O,.^0 pesetas por hectólitro.

F igura despues entre el material m encionado 
una com pletísim a coleccion .de instrumentes ara- 
torios, la mayoría de ellos conocidos ya  de los 
aficionados inteligentes, tales como las charrúas 
de Ramsom  y  Ocart en todos sus núm eros; el 
nuevo arado Vitis, ensayado satisfactoriamente 
los dias de la E xp os ic ión , por el ingeniero agró­
nom o Sr. B erb eg a l; adem as, varios escarijicado- 
res, gradas, cultivador, corta-pajas, corta-raices,

\ trituradores, y  en su m a , cu a n i»  puede desearse 
para  form ar u n  m useo ag ron óm ico  en una gran ja  
destinada á  escuela práctica .

Llam aba igualmente la  atención de los inteli­
gentes una preciosa coleccion de bom bas de riego, 
de trasiego, de jardinería, e tc ., etc ., en la cual 
existen m odelos construidos con arreglo á los 
adelantos de la  ciencia, y  que verdaderamente sor­
prenden por sus efectos y  por su sencillez.

Incom pleto resultaría el material de la  Escuela, 
si unido á todo lo  que llevam os enum erado, no 
figurára un m agnífico gabinete de análisis m e­
teorológico y  m icrográfico.

E n  la  parte correspondiente al análisis, existen 
elementos para surtir cómodamente dos gabinetes; 
pero donde resalta con mayor im portancia el des­
prendimiento y  munificencia del G obierno, es en 
lo  relativo á los objetos comprendidos en la  sec­
ción m eteorológica.

Term óm etros, Iligróm etros, Pluvióm etros y  
Barómetros de todos los sistemas enriquecen tan 
m agnífica coleccion de aparatos, haciéndola digna 
de un observatorio capaz de com petir con los me­
jo r  montados.

L a  parte m icrográfica no está todavía com ple­
tada, por cuanto se esperan nuevas remesas de 
M adrid; pero cuenta ya con un m icroscopio y  más 
de 200 preparaciones ejecutadas por el m ás liábil 
préparador de Europa.

También se pudieron examinar una máquina 
incubadora, colecciones completas de reactivos, 
balanzas de precisión, dinamóm etros, en una pa­
labra, cuanto puede apetecerse en un establecí- * 
miento de la  índole del^qne en Zaragoza se ha 
planteado.

L a  E sta ción  V it íco la , p o r  sí so la , m erecería  cap í- 
tu lo  ap arte , n o  so lam en te  por lo  com p le to  d e  su 
in sta la ción , cuanto p or  la  inm ediata  ap licación  
qu e tod o  cuanto  gu a rd a  h a  de ten er en  u na d e  las 
reg ion es españolas qu e m ás porven ir tiene , b a jo  el 
pu n to  d e  v ista  cen o lóg íco , sobre t o d o , ante la  
perspectiva  de la  realización  de la  v ía  fé r re a , que 
la  h a  de pon er en  inm ediata  y  rápida com u nicación  
con  F ran cia .

Tiene en la citada Granja la  Estación V itícola  
su gabinete com pleto é independiente, y  en él 
el Sr. D . Bruno & la n o , catedrático de la  U niver- 
sidad de Zaragoza , explicó detalladamente el co­
lorím etro de Salieron y  los resultados obtenidos 
por la Estación V itícola en la elaboración esme­
rada de vinos garnacha, crujlllo, vidádico, M iguel 
de A rcos , m oscatel, perrel y  v iuna , procedentes 
de uvas escogidas en los términos de Gállego,

H uerva, Monte-Torreros y  G arrapinillos, cuyos 
elem entos presentó, expuestos con la m ayor cla ­
ridad , en un estado encasillado que comprende 
las respectivas riquezas alcohólica y  colorante, 
y  el residuo de cada uno por lit r o , debiéndose no­
tar que el garnacha abocado de Garrapinillos ha 
alcanzado la riqueza alcohólica de 18®, siendo la 
colorante 237 y  el residuo 57‘ 9 0 , así com o el M i- 
guel de A rcos, de 13°, alcanzó 729 de colorante, 
con  un residuo de 22‘ 25 por litro. E l Sr. Solano 
term inó sus instructivas explicaciones insistiendo 
en que la Estación V itícola  de Zaragoza se ha pro­
puesto resolver los dos im portantísim os problem as 
de obtener el garnacha seco por procedimientos 
especiales, y  la solidez de la  vin ificación, por 
m edio del sulfato de ca l, cuyo últim o resultado 
no es fácil ni económ ico lograr por m edio del 
sistema extranjero del venenoso ácido salinicio. Las 
muestras de los expresados vinos hicieron com ­
prender á los concurrentes el e.smero con que han 
sido elaborados los caldos en nuestra E stación V i­
tícola.

Llam aron m ucho la  atención de la  distinguida 
concurrencia los aparatos S alieron ; el m icrosco­
p io ,  que m ostró claram ente las distintas meta- 
mórfosis de la fi-ioxera; los diversos arados que 
fueron u sados; la  coleccion de bom bas de eleva­
ción , riego á vuelo y  trasiego; los trituradores de 
granos y  semillas ; cortadores y  lavadoras de raí­
ces ; cribas, prensas de uvas y  de h en o ; útiles y  
herramientas para la  preparación del terreno v  
para la lim p ia , poda é ingerto del arbolado y  de'l 
viñedo, los cuales pudieron verse funcionar en 
manos de aquellos á quienes está encomendada la 
enseñanza del porvenir agrícola de este reino. 
V istos  y  examinados los ensayos verificados en la 
Granja m odelo, podrán los agricultores aragoneses 
adquirir fácilm ente la maquinaria <jue les parezca 
preferible ; pues el ingeniero m ecánico Sr. R odrí­
guez y  los talleres de los Sres. R o d o n , quedan 
encargados del surtido.

E l depósito , todavía intacto, de 150.000 bar- 
bados y  estacas de vides am ericanas, <lemuestra 
tristemente que nuestros cosecheros no han res­
pondido aún al llamamiento de la D iputación pro- 
vincial de Zaragoza, adquiriendo el m edio que se 
considera más eficaz para resistir los terribles 
efectos de la  filoxera , á pesar de que se ha ofre­
cido á un precio muy inferior a l fijado en Francia 
por los propagandistas de la v id  americana en 
M ontpeller. C onfiam os, sin em bargo , que los vi­
ticultores españoles sabrán apreciar la  previsión y  
los sacrificios pecuniarios de la  D iputación, adqui­
riendo cuanto ántes los barbados y  estacas dis­
puestos para la  ven ta , especialmente si su precio 
se pone al alcance de todas las fortunas, y  de 
suerte que puedan entrar en com petencia con los 
m ás baratos del país. L os ingertos de vides ame­
ricanas, practicados también por el citado inge­
niero agrónom o Sr. B erbegal, demostraron la  com ­
petencia y  el entusiasmo que distinguen al inicia­
dor en esta ciudad de procedim ientos que han 
merecido la  preferencia en otras naciones.

E l Sr. Otero guió á la  numerosa concurrencia 
por el interior y  exterior del edificio principal de 
la  Torre debida á la iniciativa del fam oso patricio 
D . R am ón de P ignatelli, explicando los diversos 
aparatos científicos y  las costosas máquinas que 
encierra el naciente y  ú til establecimiento.

E l arquitecto provincial Sr. N avarro, con su 
fácil y  persuasiva 2>alabra, hizo una descripción 
del proyecto form ulado para poner esta G ranja' 
m odelo y  Estación V itícola  á la altura de his m e­
jores <lel extranjero. A provechando discretamente 
los edificios actuales de la Torre de la  Infanta 
el Sr. Navarro ha proyectado un conjunto armó­
nico y  de indisputable u tilidad , que ha de com ­
prender el Museo A gron óm ico ; el Observatorio
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Jletereológico; Laboratorio para la  E stación ; cla ­
ses para más de cincuenta alumnos internos; bo ­
degas ; el colegio de los alumnos con liabitacion, 
lavaderos, colador, horno de pan y  dependencias, 
almacenes, nevera y  depósito de agua; edificio deí 
personal d irectivo; depósito de m áquinas; pabe­
llón de gusanos de seda ; instalación de animales 
de corral y  pocilgas; caballeriza, establos y  apris­
co ; pabellón de cría de aves por procedim ientos 
de artificio; estufa de plantas; edificio para el per­
sonal adm inistrativo; pabellón aislado para abejas; 
estanque para aves acuáticas y  peces; secciones 
hortícolas ; un pequeño jardin  botánico y  un pe­
queño parque de adorno con floricultura y  prados, 
reuniendo lo  ú til á lo  agradable, y  verificándose 
las construcciones, sucesivamente y  con arreglo á 
su relativa im j'ortancia, sin despreciar las leccio­
nes que vaya dando la  experiencia á medida que 
progrese tan necesario establecimiento.

E n  sum a, Zaragoza ha respondido digna y 
cumplidamente á los desvelos del Gíobierno en pro 
de la A gricu ltura nacional, y  es de desear que 
otras provincias, inspirándose en ejem plo tan dig­
no de im itación , den muestras de verdadero ínte­
res por los intereses lo ca les , y  abandonen la  tra­
dicional apatía, que es ya hoy baldón de todo país 
que aspira á no quedar rezagado en la  m archa de 
la  civilización y  del progreso.

X .

LAS VIDES TUBERCULOSAS

D E L  S O U D A IT  Y  C O C H I N C H I N A .

E l  C a m p o  se ha ocupado ya de las vides tuber­
culosas descubiertas en el Soudan por el in fortu ­
nado botánico francés M . L ecard , que murió de 
resultas de la  enfermedad que contrajo en aquellas 
playas inhospitalarias, pocos meses despues de 
liaber vuelto á pisar el suelo de su patria. D ecía­
m os á nuestros lectores que no era prudente, ni 
aceptar todas las conclusiones del entusiasta des­
cubridor, ni rechazarlas en absoluto. E n  efecto, 
en semejantes casos, la experiencia , y  sólo la  ex­
periencia, puede decir la  últim a palabra.-N o tar- 
(larémos m ucho en conocer su fa l lo , puesto que 
m uchas de las semillas traídas por M . Lecard han 
germ inado, y  que otras muchas llegan  diariam en­
te á E u rop a , vendiéndose á precios regulares.

E ntre tanto, podem os h oy  publicar un grabado 
que representa fielmente unas uvas y  unas hojas 
tomadas del herbario de M. Lecard, y  demuestra 
que sn fruto tiene más analogía , por su aspecto 
y  tam año, con el fruto de nuestras vides asiáticas 
que con el de ¡los Cissus y  A m pelopsis, á cuyo 
grupo pertenecen bajo el concepto botánico.

Parece fuera de duda que la  uva es buena para 
com er ; queda por averiguar sí la  producción será 
bastante en nuestro suelo ]>ara cubrir los gastos de 
cultivo, y  si la calidad del vino será acei)table.

Los primeros ensayos, aunque no fuesen del 
todo satisfactorios, no deberán desanimar á los 
experim entadores, puesto que uo conocem os el 
^■ultivo que reclaman esas v id es , y  m énos todavía 
la  elaboración de los m ostos. H abrá que tantear 
mucho ántes de fijar definitivamente los mejores 
ju'ocedimientos que deben emplearse. Cada clase 
de vid com ún exige un m étodo diferente de cultivo 
y  de elaboración del m o s to ; el viticultor que lo 
ignora uo obtiene ni la  cantidad ni la  calidad nor­
m al. E l m ejor Ckáteau L a fite  ó Ckúteau M argaux 
Bfi vuelve vinagre en manos inexperiraentadas. 
¿Qué ha de ser do su fru to , completamente desco­
nocido hasta ahora?

A dem as es p robab le , y  áun seguro, que las nue­
vas uvas se mejorarán por el cu ltivo, com o se han 
mejorado y  siguen mejorándose todas las frutas,

todaí las hortalizas y  todas las plantas que utili­
zam os para la  alimentación del hom bre y  de los 
animales domésticos. N inguna de las especies 
vegetales que aprovechamos se halla hoy en el 
m ism o estado c^ue se encontraban en el monte. 
¿ Quién reconocería en una Calville ó en una D u -

VITES LECARDtj V 4 DEL TAMAÑO NATURAL.

UVAS DEL VITIS LECAEDU.

quesa el fruto del manzano ó del peral silvestre 
que puebla los bosques? ¿Q uién  sospecharia, sin 
saberlo , que nuestras magníficas uvas, que nues­
tro delicioso albillo sale de las vides labruscas que 
vem os en los sotos ?

Las nuevas vides tuberculosas han existido has­
ta  ahora en estado espontáneo; no han experimen­
tado la  infiuencia del cu ltivo, y  sobre todo de la 
h ibridación ; por consiguiente, podemos esperar

qu í, dentro de algunos años, sus frutos se mejo- 
rarin en tamaño, en abundancia de la  cosecha y  
en «alidad. Nuestros cultivadores sabrán perfeccio- 
naiías en el sentido que m ejor convenga á nues­
tra! necesidades.

Por otra parte , otras vides que pertenecen al 
m iaño grupo botánico se han descubierto en Co- 
ch iich ín a , y  las noticias que acerca de ellas ha 
trasmitido á la  casa V ilm orin , de París, M. Mar­
tin , jardinero m ayor del Grobierno francés en Sai- 
gon, no sólo corroboran los datos de M . Lecard, 
sín{ que ha«en concebir más halagüeñas espe- 
ransas :

«Os recomiendo esta v id , dice M . M artin , que 
preitará probablem ente grandes servicios en Fran­
cia. L a  planta  es tuberculosa,; los tallos nacen y  
muwen cada año ,  cubriéndose de fru tos . U na sola 
p laita puede producir 100 k ilos de u vas— no to­
das se entiende;— pero he encontrado m uchas que 
IIera,ban esta cantidad. He visto uvas que pesaban 
hasta cuatro kilos.

íH e hecho vino este año ; y a  habia hecho tam - 
b iei ántes, hace siete a ñ os ; pero no habia podido 
desliarlo para averiguar su fuerza alcohólica ; en 
este momento estoy estudiando las cualidades de 
est* vino, y  no dejaré de participaros el resultado.»

Hás recientemente el mismo M. M artín escribía 
& les señores V ilm orin , A ndrieux y  C om pañía:

«He tomado las m edidas necesarias para remi- 
tircB tubérculos y  simientes de las vides de Co- 
chiichina. E l vino que produce esta especie no es 
mu:- fuerte ; contiene solamente 5 por 100 de al- 
c o I d I ;  es poco, pero es probable que por el cultivo 
se nejorarán los productos. Creo que esta especie 
puede aprovecharse en  Francia, cultivándola so­
bre palos, com o el lúpulo. Probablem ente no se 
desirrollará tanto com o aquí, pues he visto plan­
tas cuyos tallos alcanzaban cincuenta piés, y  llesa- 
bannvas desde el suelo hasta su extremidad. E l 
vin* es de un bello  co lor, pero algo áspero. Esto 
se cebe, en  m i sentir, á la falta del elem ento cal- 
cár«o en el suelo de Cochinchina. Las plantas que 
halian recibido una pequeña cantidad de cal die­
ron uvas m ás dulces ; el vino también tiene un 
gra lo  más en alcohol. »

larece que esas vides se encuentran en todas 
par:es en C oncliinchina, y  en toda clase de terre­
nos, excepto los jiantanosos; pero se ven plantas 
vigorosas y  cargadas de uvas en los sitios más se- 
cosy  áridos. N o temen la proxim idad de los gran­
des árboles , y  hasta prosperan y  fructifican á sn 
soffbra. Su cultivo debe ser fácil en E u rop a , y  
m u; particularmente en el M ediod ía , donde la 
tennperatura es casi tan elevada com o en Cochin- 
chiia.

í 'o  queremos decir que las vides tul)erculosas del 
Sowlan ó de Cochinchina jm eden sustituir con 
veiia ja  nuestras variedades asiáticas, las varicda- 
desque ha producido la  v in íjera ;  pero consi- 
deriríamos com o una negligencia culpable, en i>re- 
senúa de ios estragos do la filoxera, el no procurar 
en jran escala la introducción y  el ensayo de una 
plaita imeva que llega  con tan favorables augu­
rios. E l vino es algo áspero y  no pesa m ás que cin­
co jrados de a lcohol; j»ero con un poco de cal en el 
sueo, su uva es más dulce y  el m osto pesa un gra­
do nás.

Tues la  vid com ún , abandonada á la vegetación 
esp)ntánea, la  m ejor c la se , da también uu vino 
áspjro y  de poca fuerza alcohólica. Basta alargar 
la  }oda ó descuidar la  labor de la  viña para que el 
vin) pierda sus más preciadas oiialidades. ¡ Cuán­
to faber, cuánta in te ligen cia , cuántos cuidados 
n ecsítan  los cosecheros para sacar de la  vid asiú- 
tics esos néctires que se llam an Jerez, Medoc, 
Chimpagne, Jobannisbergl

Ta es m ucho que, eu estado espontáneo, una 
p la ita  dé cíen kílógram os de u vas, y  que el vino
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tenga 6 por 100 de alcohol. L a  sagacidad de nues­
tros labradores y  cosecheros debe sacar gran par­
tido de uu frutal tan fecundo y  cuyo mosto con­
tiene una regular cantidad de alcohol.

Nos han asegurado que ni una nació de las se­
m illas procedentes del Sondan, que com pró el M i­
nisterio de F om ento; esto no es de extrañar, porque 
las simientes exóticas necesitan cuidados especia­
les , que no están en las costumbres de nuestros 
jardineros y  hombres de c ien cia ; pero ese m al 
éxito no debe detener nuevos ensayos. Las semi­
llas nacen en otros países, y  al fiu y  a l cabo aca­
barán por nacer algunas en E spañ a , aunque se 
deba el caso á la  casualidad. Amenazado el N or­
te, el Mediodía y  el Oeste por la  filoxera , no pn- 
diendo com batir el insecto por los insecticidas, 
porque la  escasa producción y  el escaso valor de 
los productos, en general, no permiten ni cubrir 
los gastos, el país debe ocuparse en reemplazar las 
actuales variedades de v id  por otras que no tengan 
nada que temor del azote ; las vides tuberculosas 
del Sondan y  de Cochinchina parecen hallarse en 
este caso.

Las semillas de ambas procedencias se hallan 
en casa de los señores V ilm orin , A udaieux y  C om - 
paília, 4 , ywaí de la M egisserie, en París, al pre­
cio de 2 francos y  50 céntim os una, y  de 22  fran­
cos las diez. Parecen frescas y  muy buenas.

E s t a n i s l a o  M a l i x g b e .

L A  S E N O E A  D E L  N U M E R O  3 .
yOVELA ORIGHC.̂ l,

POR LA SEltOBA DOÑA TERESA DE ARBOKIZ.

LIBRO SEXTO.

C A P I T U L O  I .

LA ROCA.

En tanto que mistres C arrick, con más susto 
que pesadum bre, agotaba imitilinente la no pe­
queña cantidad de sales que poseía para hacer que 
la  Duquesa volviera en s i ; miéntras las doncellas 
la  desnudaban y  ponian en su fastuoso le ch o , y  se 
mandaba á Lóndres con gran diligencia por el m é­
d ico , mister Jorge W oodcock  recibia al Marqués 
de M arvan, recien llegado á L óndres, sobrino del 
Duque de V aldebim bre, jóv cn  aún y  de grandes 
condiciones de carácter, y  á su am igo D . Pedro 
Antonio C arvajal, jóven  tam bién, capitan de arti­
llería , agregado m ilitar á la  em bajada, y  conva­
leciente de cuatro heridas que recibió en la acción 
gloriosa de Lnchana.

Según el relato del M arqués, ambos am igos sa­
lieron de Lóndres sin más objeto que el de visitar 
á la  Duquesa. Dejaron los caballos en el pueble- 
c ilio  inm ediato, y  com o la  distancia era corta, 
propusiéronse hacerla á pié. Aficionados á los pai­
sajes, hubieron de entretenerse admirando los que 
se descubrían por los alrededores, hallándose al 
pié de las rocas que servian de estribo & la terra­
za en el critico m om ento dĉ  desatarse el huracan. 
De la  prim er o la  se libraron giiareciéndose en el 
hueco form ado por dos puntos salientes; miis al 
trepar de roca en roca, resbaló C arvajal, corriendo 
el grave peligro de ser envuelto y  arrebatado por 
las olas.

Mister Jorge AVoodcock hizo á los semi-náii- 
fragos la más atenta y  am able acogida, prodigán­
doles toda clase de atenciones; pero no pudieron

ver á la  ilustre dama que venían á visitar, ni á 
ésta se le anunció su ven ida; pues al desmayo ha- 
biaii sucedido horrorosas convulsiones, siguiendo 
á las convulsiones el letargo, y  en él yacia inerte 
y  aplanada.

N o por eso el Intendente dejó de actidir & cuan­
to pudieran necesitar. Instalóles por sí mismo en 
preciosas y  confortables habitaciones; encendieron 
en las chimeneas espléndido fuego de seca encina; 
se les sirvió honda copa de vino Chipre, haciéndo­
les los honores mister Jorge  con la ceremonia por 
excelencia inglesa.

A lg o  entrada la noche vino el m éd ico ; vió á la 
enferm a, torció el gesto, pidió antecedentes, dié- 
ronsele pocos é insignificantes, la  declaró en peli­
gro y  pidió otro médico para que le acompañase, 
uniendo á las suyas las luces de su ciencia.

Inm ediatam ente se envió á buscar, y  á la  m a­
drugada e l Marqués se retiró á su habitación , á 
instancias de mister Jorge y  el Padre C ruz, que, 
con mistres Carrick y  el m édico, se habian m an­
tenido en vela.

E l dia no trajo novedad alguna en el estado 
alarmante de la  enferma, que continuaba sumida 
en el sopor; el m ódico se paseaba meditabundo 
por la  régia alcoba de la  D uquesa; una doncella 
no se apartaba de su la d o ; mistres Rosabela, con 
la  pesadez del sueño, no se m ovia del s illón , y 
todo se entregaba al silencio y  á la  expectativa 
m ás angustiosa.

L o  que ocurria no estaba previsto por cierto en 
las instrucciones de m ister Jorge, de suyo exacto 
en el cum plim iento de sus deberes, pero de suyo 
tam bién acérrimo enem igo de toda extralim ita- 
cion de sus estrictas facultades. Á  jirimera hora 
llam ó aparte a l Padre C ruz, á mistres C arrick , y 
los tres entraron en consulta sobredio que conve­
nia hacer un e l caso probable de <jue la  enferma se 
agravára.

N o fné larga la  discusión; y  acordes en todo, re­
solvieron acudir al M arqués, «enviado por Dios 
para alguno de sus altos fines», según el ex-car- 
m elita con acento profético afirmaba, para que en 
aquella tribulación, com o representante de la fa­
m ilia , se pusiera al frente de la casa y dispusiese 
y  mandase lo  que las circunstancias reclamáran; 
y  el M arqués, en quien todos declinaron su res­
ponsabilidad, hubo de asumirla, quedándose en 
New -park mientras fuese necesaria su presencia.

P or la  mañana su am igo marchó á Lóndres; de 
Lóndres llegó  el nuevo m édico, llam ado por el an­
terior.

E co  fiel de su sabio colega, h izo prim ero el m is­
m o gesto característico; despues repitió sus mis­
mas preguntas, form ulando luégo idénticas de­
claraciones.

E l peligro de la enferma era inminente.
Im presionado el M arqués, escribió a l Duque 

dándole cuenta de lo  qi¥) acontecía, y  al par p i­
diéndole órdenes en previsión de los sucesos que 
por desgracia pudieran sobrevenir.

Todo dispuesto por D ios, com o el Padre Cruz 
afirmaba con íntima convicción , el Duque se h a ­
llaba en Copenhague, disponiéndose á salir para 
Islandia, y  la respuesta no se hizo esperar.

E n  ella autorizaba á su sobrino, dándole plenas 
facultades para que resolviese y  obrase com o fue­
ra debido y  las circunstancias reclamúran. P or se­
parado escribió á mister Jorge , rogándole, como 
¿m is tre s  Carrick, prodigasen á la  enferma todo 
género do auxilios, de atenciones, de cuidados y 
de consuelos; sin em bargo, el Pudre Cruz no se 
dió por satisfecho con aquellas recomendaciones, 
y  por eí y  ante sí resolvió escribir al Duque.

Investido de su autoridad, fué recto á su fin, 
que no era otro sino el que á su carácter convenia, 
y  habló enérgicamente de paz y  reconciliación, 
demostrando, con gran copia de doctrina, «q u e  el

rencor es anticristiano, por dura que sea la  ofensa, 
pero que el rencor que se sostiene delante de los 
dolores y  de la m uerte, es, ademas, sacrilego é im ­
perdonable.»

Tam poco de aquella carta se h izo esperar la  res­
puesta.

« E n  m í no hay rencor—;decia e l D uque atesti­
guando con D ios— y la perdono con toda m i alm a; 
lo  que no le  he sacrificado aú n , estoy pronto á sa­
crificárselo, excepto m i dignidad. Que h ab le , que 
llam e, que p ida ; pues, lo  prometo solemnemente, 
le  daré, le  abriré, le  responderé, com o debe el 
cristiano y  cumple al caballero.»

Despues deleida la contestación del D uque, el 
Padre Cruz , cerrando puertas, cantó el T e Deum  
con  toda la fuerza de sus pulmones y  todo el gozo 
que en su corazon cabía.

Como el confesor, el M arqués, los m édicos, la  
dam a, la  servidumbre se superaban á sí mismos, 
haciendo unos prodigios y  otros m ilagros de ab­
negación , de caridad, de ciencia, de ínteres, m os­
tráronse todos á grande altura, y  la muerte dejó 
escapar su presa.

Era la ocasion oportuna, y  el Padre Cruz se 
dispuso á desempeñar la m itad que restaba de su 
tarea con evangélico ce lo ; pero la m isión de pa?. 
era im posible con la  Duquesa. Donde no alcanza­
ba la razón acudía al efugio, y  si éste no era bas­
tante, á la cerrada y  absoluta negativa.

E n  su soberbia no adm itía, bajo ninguna form a, 
ni como acto de deber, ni com o acto de virtud, el 
hablar, el llamar ni el pedir.

V encido el peligro, pudo abandonar el le ch o , y  
á mediados de A b r il, apoyada al brazo del Mar­
qués, recorrió sus solitarios salones; lo que no se 
logró fué que saliese á la terraza. L e habia cobra­
do un horror invencible.

Según avanzaba A bril, retrocedía en su ya lenta 
convalecencia; renació el tem or de una recaída; 
hubo nuevas consu ltas; llamáronse otros médicos, 
y  de com ún acuerdo aconsejaron los aires natales, 
com o el m ejor y acaso único de todos los remedios 
conocidos.

Púsose en conocim iento del D u qu e; éste dió su 
incondicional aprobación, y  com enzaron los pre­
parativos del viaje.

Consultado por el M arqués, el tío escribió al 
sobrino, díciéndole entre otras cosas:

«  Te agradeceré m ucho que la acom pañes, y  que, 
si tienes influencia para conseguirlo, la  decidas á
que no vaya á la córte, sino directamente á C......
A quel clim a tem plado y  dulce favorecerá, mucho 
su restablecimienti), ademas de la inapreciable 
ventaja de poder ir á ese punto por mar, con lo 
que se esquivan los peligros de la  guerra, que le  
saldrán al paso por donde quiera que se dirija á 
Madrid.®

E l Marqués designó á C com o punto elegido
por los m édicos, y  luégo fué enumerando todas 
las ventajas de su eledcion; pero s\í  diplom acia no 
d ió resultado alguno.

— N o voy á C — dijo la  Duquesa, declarán­
dose en abierta oposicíon al proyecto— aquello no 
es más que un m onton de ruinas y  un conjunto de 
miserias y  vanidades : ¡)ara eso aquí estoy mejor.

Irreducible y  tenaz por carácter; nerviosa por 
efecto de su m al vencida enferm edad, hasta el ex­
trem o de que la más pequeña excitación le produ­
cía una violenta crispatura, nada se pudo recabar 
de ella , y  un dia de M ayo, la Duquesa, acom pa­
ñada del M arqués, del Padre Cruz y  de mistres 
C arrick, se embarcaba en el vajior Fhossem, con 
rum bo á Lisboa.

E l D uque, sin más compafiía que la de sus pen­
sam ientos, zarpaba á la misma hora, dirigiéndose 
¿  las estériles costas de la Islandia.

E ra el vencido.
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C A P ÍT U L O  II.

LA. VOLUNTAD HUMANA.

N o ocurrió en la travesía accidente algano des­
agradable; y  si un viaje puede llamarse feliz , nin- 
gaao com o aijuél, eo que la  mar y  el cielo parecian 
enviarse gratas y  placenteras sonrisas, y , sin em ­
bargo, los viajeros, excluyendo de su número al 
M anjués, llegaron á L isboa en el m ás lamentable 
estado.

En visible decadencia, la  Dnqnesa no pudo salir 
un instante de su litera, víctim a de perenne m areo; 
el Padre C ruz, anciano ya, y  m ás animoso que ro­
busto, llegó al peligroso extrem o de arrojar sangre 
en abundancia, y  la flemática y  ceremoniosa m is- 
tress Caxrick padeció desde su salida de Inglaterra 
un cólico por hora y  una angustia por minuto.

L a  im paciencia febril de la Duquesa determina­
ba  un malestar fnnesto. A  poder, le liubiera dado 
alas al tiem po, alas al buque, alas á los caballos 
que debían trasportarla del reino lusitano al reino 
ibérico, alas á la vida, para que de un rápido vuelo 
llegase á M adrid, á su palacio, colocándose sobre 
lo  pasado, que, en el triunfo de su orgullo, iba á 
form arle nuevo y  más a lto  pedestal.

Desde el ]*imto que, levando anclas el Fhossem, 
salió del Tám esis, con profundo ardiente gozo  no 
cesaba de repetir : «Vuelvo.t> Desde aquella no- 
cb e , rendida al sueño de la  fiebre que seguía aco­
m etiéndola, con voz entrecortada y  oscura oíasela 
decir : s  Yo, yoT>\ respondiendo sin duda, ó  á la 
vehem encia de su deseo de ocho años que iban á 
cum plirse, ó ú su pensamiento, que, día y  noche, 
en el sueño y  la vigilia , daba vueltas al rededor 
de una idea, fija  en ella, com o fijo  se halla el clavo 
»jn el roble donde á m azo penetró.

E n  unam afiana magnifica desembarcó en Lisboa.
V estía , com o á 'su  salida de Cádiz, riquísimo 

traje de seda negro, y  la plum a de su capota caja 
rizada sobre su hom bro.

Desm ejorada por la enfermedad, áun estaba her­
m osa , y  pudo sonreír al espejo á pesar de su pa­
lidez.

Si el hacerlo no hubiese sido confesar, con lo 
grande de su em ocion, lo  inmenso de su gozo, de 
seguro, á poder, hubiera besado y  abrazado la  tier­
ra que bañan dos mares con sus olas de espuma; 
el sol vivificante que derramaba torrentes de luz 
dorando la  ciudad y  sus fértiles campiñas ; la  brisa 
que oreaba su tez, haciéndola experimentar ¡a  dul­
ce sensación que produce el purísim o beso de la 
madre.

Parecía transfigurada.
Sus dos compañeros de viaje, pálidos, ojerosos, 

decaídos, m acilentos; del vapor al bote , de éste 
al carruaje, dejábanse llevar, sin poder sostenerse, 
causando lástim a á cuantos los vcian. Pusiéronles 
en el lecho en cuanto llegaron ú la fonda y  se 
m andó á buscar un m édico, de que se hallaban 
grandemente necesitados.

V ino el Esculapio, y  dió principio á su visita, 
com o era natural, por la  D uquesa, en quien hubo 
de advertir síntom as alarmantes en alto grado, 
hallándola tan excitada, cual á los otros dos en­
ferm os abatidos. A  los tres recetó m ultitud de 
cosas, y  entre ellas, recomendándolo por de ab­
soluta necesidad, e l descanso de que por tanto 
tiem po carecian.

Rendidos á su dolencia, el Padre Cruz y  la bue­
na misfci’css Carrick, no opusieron dificultades á lo 
prescriti) por el D octor da S ilva; más, en cam bio, 
la  Duquesa, rebelándose abiertamente contra su 
parecer, declaró que no permanecería en Lisboa 
más tiem po que el necesario para proporcionar 
una silla de postas que los condujese á España.

Intentó el Munjués disuadirla de su empeño, y 
se valió de cuantos medios, para conseguirlo, pudo

sugerirle su im aginación, aguijada por el deseo; 
pero fracasó en su empresa. Con la contradicción 
asomaba la  tremenda crisis de New-j>ark, prece­
dida de su form idable aparato de crispaturas y 
convulsiones, y  seguida de lúgubres auguribs; ante 
ella e l Marqués tem ió y  cedió, n o 'á  una, sino á 
todas sus exigencias.

Quedaba una esperanza, sin em bargo ; tropezá­
base con una dificultad no pequeña en el estado 
á q u e  las cosas habian venido. E l ex-carm elita se 
encontraba verdaderamente m al; mistress Resábe­
la  se h acía la  m ortecina, y  sin cometer un crimen, 
que otra cosa no era el arrastrar á un enfermo 
nuevamente por los cam inos, no era posible que 
saliera de L isboa hasta que se restableciese, y 
m ucho más cuando habia la circunstancia agra­
vante de marearse lo  mism o por tierra que por 
mar.

E n  aquel conflicto, la  Duquesa, cortando el nudo 
de dificultades á que se asiae l M arqués, m anifes­
tó que no eran precisos para continuar e l viaje ni 
el confesor ni la dam a, y  que se prescindiese de 
ellos por com pleto, dejándoles con e l ayuda de 
cám ara del M arqués, encargado ademas del Cíĵ ui- 
paje, que no era fácil llevar consigo.

Convino el M arqués; se alquiló una silla de pos­
ta hasta Y o lv es , y  si en este punto últim o de la 
línea no se podia proporcionar o tra , llegarían d i­
rectam ente á Badajoz, cambiando de postillones 
en la frontera.

A s i que el viaje estuvo arreglado, á ruegos del 
Marqués se retiró á descansar, sin ver y  sin des­
pedirse de los enfermos.

A  las dos de la  mañana la  silla de posta  paró 
á  la puerta de la  fonda.

Sin necesitar ni esperar que la  llam asen, la  D u­
quesa abandonó el lecho y  se vistió por sí misma. 
Tom ó una gelatina, bebió un sorbo de vino azuca­
rado, y  sin apoyarse en el brazo del M arqués, salió 
de su cuarto con ligera planta, conduciendo en la 
enguantada mano una preciosa caja de ébano y 
oro, en cuyo fondo, de terciopelo azul, se contenia 
la  riquísima corona ducal que le  regaló su marido 
para hacer su primera presentación en la  córte.

Detrás iban los camareros, cargados de mantas, 
chales, fiambres y  conservas, de que atestaron 
la  silla.

Subió la  Duquesa; im itóla el Marqués ; aquélla 
se acom odó en el asiento; hízose la señal de la 
cru z , y  luégo, con delirante gozo, con el gozo  em ­
briagador del triunfo :

— ¡M añana— exclam ó tendiendo las m anos al 
vacío, que eu su mente aparecía poblado con todos 
los fantasmas del orgu llo, del poder, denlos pla­
ceres, de las vanidades humanas — mañana pisaré 
tu suelo, España m ía!

M ontó el postillou , crujió el látigo, y  la  silla 
partió, atronando la  ca lle , que retem blaba á im - 
pulsos de su vertiginosa carrera.

C A P ÍT U L O  I I I .

‘  L A  SEGL'SDA ETAPA.

L os viajeros pararon en M ontem ornovo. La 
reacción había pasado, hallándose la  Duquesa tan 
abatida, que no pudo salir del coch e , y  á pesar de 
inauditos esfuerzos no le fué posible com er nada. 
Se lo  trajo caldo; tom ó un sorbo y  lo  devolvió; 
pidió y  se le  trajo n ieve; tom ó un terroncillo, y  se 
calm ó un tanto. Seriamente alarmado, i>ropuso el 
Marqués detenerse un dia ó dos y  esperar allí á 
los que quedáran en Lisboa reponiéndose de su 
fatiga. Tres días seguidos de cam ino era m ucho, 
hallándose com o se hallaba en convalecencia, m ién- 
tras que con un dia de descanso era indudable que 
lo  llevaría m ucho mejor.

Reflexiones y  ruegos fueron inútiles : negóse la

Duquesa, con su acostumbrada obstinación, no sólo 
á detenerse un dia, sino á descansar una h ora ; su 
voluntad, cada vez más entera y  dominante, volvió 
á galvanizarla; se m udó el tiro y  se encaminaron 
á Arráyelos.

E u  su afan, hubiera devorado la  distancia, aun­
que con ella se devorara á sí misma.

Situado el A lentejo entre e l Tajo y  el Guadia­
na ; cubierto su fértil suelo de lozanas y  frescas 
vides, entre cuyos tendidos y  flexibles vástagos 
crecían el olivo, la  higuera, el naranjo y  el almen­
dro, presentaba pintorescos y  agi'adables puntos 
de vista; sin em bargo, ruinas sembradas acá y  allá, 
algunos árboles carbonizados, revelaban con sus 
escom bros y  sus tizones la  desvastacion que deja 
á su paso la guerra.

Declinaba el d ía ; el calor era m u ch o ; los cris­
tales tenían que ir cerrados, pues el sol caldeaba 
la tierra, y  ésta, convertida en polvo, envolvía la 
silla en espesa y  asfixiante n u b e ; faltaba aire que 
re8j>irai' á los viajeros, y  el agua se había puesto 
tibia dentro de la garrafa de crista l; antes de lle ­
gar á su ocaso, ocultóse el sol tras ancha barra 
cenicienta; pero manteniéndose la calm a, cuya pe­
sadez iba siendo insoportable.

A sí que los últimos reflejos del sol poniente se 
extinguieron, el relám pago, rom piendo la nube, 
surcó e l espacio con su fatídica y  vagarosa luz. 
Agrandándose el denso nubarrón, desplegábase 
cubriendo la  celeste bóveda, y  suspendida en el 
vacío la torm enta, sólo aguardaba, para desenca­
denarse, un soplo del huracan.

E n  su creciente inquietud, el Marqués no sepa­
raba sus ojos ni su atención de la Duquesa, que, 
densamente pálida, cárdenos los labios, q u em or- 
dia con frecuencia ; fijo su pensam iento en una 
idea, estremecíase con bruscas y  rápidas sacudi­
das ; pero allegando con su voluntad de hierro las 
manifestaciones de su horrible malestar.

A fectuoso hasta el halago ; con blandura que 
llegaba al lím ite del m im o ; persuadiendo, no con 
la  razón, sino con el ru eg o , el Marqués rom pió el 
silencio tenazmente sostenido por la  Duquesa y  la 
d i jo :

—  M i buena tía L eon or , si usted quisiera acce­
der á mis ru egos, pararíamos en Estrem oz esta 
noche.

— Pues, h ijo, no quiero-pai'ar— respondió la Du­
quesa en tono seco y  rotundo;— al contrarío, cuan­
do ]nuden el tiro, recom ienda a l postilion la  dili­
gencia.

— La noche va á cerrar con torm enta, y  á los 
nerviosos no les favorece esta atmósfera tan carga­
da de electricidad.

—  Los nerviosos tienen fuerza, no te apures; 
¡adelante!

E l tono de la Duquesa era por instantes más 
cortado y  breve.

-I—  S i ;  pero usted se halla delicada , y  hay que 
tratarla con delicadeza.

—  L o que yo deseo es llegar pronto  Si se
pudiera comprar el tiem p o, si se pudiera comprar 
la  distancia com o se com pra una tela, ¡ o h ! la  pa-

i garia á peso de oro, la  pagaría  con m i sangre.
* — Bien, yo tam bién deseo llegar y  estoy pronto

á no perdonar medio alguno para conseguirlo; mas 
ya que, sin poder, hemos salido de L isboa, descan­
semos en Estrem oz.

Más insinuante y  cariñoso que nunca, se inclinó 
hácia la  Duquesa añadiendo :

— E s tan grande m i Ínteres, que m e obliga á in­
sistir en lo  propuesto. Pasem os la noche en Estre­
m oz, y  al romper e l día empronderémos la  jorna­
da y  la term inirém os en Olívenza, ¿ s i ? ......

— No.
— Pero ¿ por qué?
— L o he dicho en L isboa y  no hay para qué re­

petirlo.
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Y  tendiendo los brazos á O ccidente, con  aguda 
y  vibrante voz , siguiendo el hilo de su pensamien­
to f i jo , ú n ico , encarnado en ella desde su partida 
á Inglaterra, y  doblem ente desde su llegada á P or­
tugal :

— ¡ A  E spaña! —  d i jo —  ¡A  M adrid, á m i pala­
cio ! ¡ Y o , y o , yo !

Sin darse cuenta del m o tiv o , y  m enos del efec­
to , el M arqués, en quiea la finura y  la  galantería 
form aban naturaleza; que tantas pruebas de con­
sideración le habla dado en aquel largo y  desagra­
dable viaje prodigándole toda clase de atenciones, 
uniendo el respeto á la dama y  el carifio á la deu­
da , hasta constituir*coD ambos un culto casi reli­
gioso, casi fanático; benévolo por carácter, flexible 
com o hom bre de m uudo y  cortesano; fuese porque 
sus nervios se resintieran del estado atmosférico, 
fuese porque su paciencia se agotára , en vez de 
ceder y  contem porizar, obstinándose en aquella 
estéril y  peligrosa lucha :

— Pero, tia Leonor— replicó en tono m énos dul­
ce y  más enérgico— si m i proposicion y  el deseo 
que la  determina no tienen más objeto ni inás fin 
que usted, usted y  usted ; si y o .....

— N o sigas— dijo la  Duquesa atajándole brus­
camente la palabra.— H asta que pase la  frontera 
continuaré m i viaje. Si tú  quieres quedarte en 
donde se te an to je , te quedas, y  es asunto con­
cluido.

Dejándose llevar de un m ovim iento extraño de 
irritabilidad, repuso el Marqués sin variar de to­
no, al contrario, acentuándole:

— Y o  no quiero nada, tia Leoner; por m i gusto, 
pondria alas en los piés de los caballos, para que 
avanzáramos com o el torbellino, reduciendo las 
horas á m inutos; pero si usted se pone peor......

— ¡ N o m e pondré 1.....
— Tia Leonor  ¡ Si voy  tem blando!
— ¡V á lgan os  D io s , y  qué pusilánime te has 

v u e lto !.....
L a  ardiente luz de un relám pago ilum inó el 

fondo del coche, reflejando en la faz descompues­
ta de la  Duquesa. Entre sus dedos crispados sa­
llan  trozos del encaje de su p añ u elo , roto en m il 
partes.

A pénas quedaba un crepúsculo vago é indeciso; 
la  noche y  la  tormenta venían juntas con su doble 
y  tenebroso séquito de sombras.

Los peligros del viaje tom aban proporciones 
alarmantes.

— Tia Leonor —  dijo el Marqués con acento se­
rio y  decid ido— la noche cierra tempestuosa ; los 
cam inos se hallan en un estado deplorable; el país 
acaba de estar en arm as, y  el bandorelism o hace 
de las suyas; por m ás que hagamos, no pasarémos 
la línea hasta roaflana : detengámonos en Estre- 
m oz, y  con el dia saldrémos para Y elves : todo es 
cuestión de horas, y  con perderlas, créame usted, 
ganarémos m ucho.

Sin responder, la  D uquesa se puso á buscar por 
el asiento.

— ¿ E stá  usted conform e ?
— No.
Enderezóse rígida, erguida. Entre sus m anos se 

hallaba la caja que contenia, con algunas otras jo ­
yas, su corona ducal, compuesta de gruesos brillan­
tes y  perlas de riquísimo oriente.

— Se lo  ruego á u sted , como se lo rogaria á 
D ios, si lo que pidiese fuera m i felicidad; más que 
m i felicidad, m i salvación!

E xcitada la  Duquesa de un m odo inexpresable, 
con acento b reve , seco, alterado al punto de faltar 
á la  conveniencia, desoyendo 2a súplica del Mar­
qués :

— Suceda lo  que suceda— dijo— entiéndelo bien, 
Cárlos ; suceda lo  que suceda, adelante! Y  ten 
presente que cuando digo «  s í » ,  s í ; y  cuando digo 
« n o » ,  no.

— Pues á lo  que D ios disponga, tia Leonor.
— Y a  lo  tiene dispuesto : já  E sp a ñ a !
— ¡A  E sp a ñ a !
E n  aquel m om ento el espacio se inundó de lu z ; 

el trueno retumbó con tremendo estam pido; los 
caballos se encabritaron; el coche sufrió una sacu­
dida v iolenta , y  la  voz del postilion  se dejó oír 
conteniendo á lo s  espantados bnitos.

Dentro del carruaje no se oyó una exclam ación. 
Tia y  sobrino habían enm udecido, una en su alti­
vez, otro en su despecho.

U n nuevo relám pago descubrió á los o jos del 
últim o la  fez  de la  prim era, más pálida m il veces 
que la  luz que rápidamente la bañ ara ; y  com o si 
su vivo resplandor la  hubiese herido, soltó la  caja, 
que cayó á sus p iés , y  rom piendo en agudos y  pe­
netrantes ayes, rodó tras ella presa de horrible con­
vulsión.

Sobrevenía la  segunda crisis, y  sobrevenía con 
todas las condiciones que la  agravaban.

Cien veces arrepentido de haber tom ado sobre 
sí la  misión do acom pañarla; cien m il de haber 
consentido en que saliera de L isboa con la j)rom u- 
ra que lo habia hecho , el Marqués cog ióla  entre 
sus brazos , sujetándola para que no se destrozara 
con las sacudidas que la  hacian rebotar de un ex­
trem o á otro del carruaje, recibiendo fuertes 

, golpes.
Sales, é ter , agua , administrado todo com o po­

día, no daban resultado alguno ; ¡lor f in , fué cal­
mando el acceso, y  com o en la prim era crisis de 
N ew -park, quedó inerte y  desplomada.

Entónces el Marqués, sosteniéndola siem pre en 
sus brazos, llam ó al m ayoral, y  paró el tiro , que 
corría á carrera abierta.

Gruesas gotas de agua caían con m onótono 
ruido ; á  lo  léjos se oia tronar ; los relám pagos se 
correspondían en uno y  otro h orizonte, y  el am ­
biente habia refrescado.

E n  aquella situación se hacía necesario tomar 
un partido y  tomas’le p ron to ; ni podia ni debia con­
tinuar el viaje, y  lo  prim ero á que habia que aten­
der era á proporcionar un albergue.

— ¿Qué falta para lleg a rá  E strem oz?— pregun­
tó el Marqués en su afan.

— Legua y  media, señor.
— ¿ Y  para volver á Venta del D uque?
— L o mismo.
— ¿N o  habrá una a ld ea , siquiera un caserío 

próxim o, donde pudiéramos pasar la noche?
— ;P s t !   L o m ás cerca es la  venta de Pepe

el de M alchicada.
— ¿E s  segura?
— Corpo la  boca del gato para el ratón. E xtre­

m eño es y  m iguelista !......
— Poco m e apura lo  uno, y  m e conviene lo  otro. 

¿ Dista m ucho ?
— Casi nada E stá aquí á la  derecha.
— Pues, entónces, pararémos en ella. L levar los 

caballos despacio.
— ¿S e  ha puesto peor la  señora?
- S í ,  y  es preciso que descanse.
Ocho minutos despues llegaban á la venta, y  la 

Duquesa, sin haber salido de su m ortal desfalleci­
miento j puesta en una s illa , y  la silla llevada á 
brazo por el ventero y  el postíllon , penetró en la 
venta de M alchicada, precedida del Marqués.

C A P ÍT U L O  IV .

N O N  A M P L I V S  I B I S .

L a venta de Pepe el de M alchicada consta­
ba de un portalon inm enso, dos cuartos á la dere­
cha, uno á  la izquierda; en el fondo la  cocina; tras 
ésta, el corral, y  á un lado el pajar y  la  cuadra des­
tinada á las recuas de la  arriería que de los luga­
res circunvecinos trajinaban hasta Yelves.

Com poníase la fam ilia propietaria, de Pepe 
L a in cz, contrabandista de o fic io , y  residente en 
O liveoza , hasta que estalló en el vecino reino la 
guerra civil, que, com o es sa b id o , precedió á la 
nuestra, y  ántes que la nuestra tuvo fin , en la 
cual guerra tom ó parte, peleando bajo las "bande­
ras del infante don M ig u e l; de su legítim a con­
sorte, M ari-Andrea, y  de un m ozo de muías, que 
jam as estaba en la cuadra, pues, según pública 
voz y  fa m a , continuaba el antiguo tráfico de su 
a m o , llevando & los carlistas de Extremadura 
pólvora y  balas, y  trayendo de retorno chorizos y  
jam ones, de que siempre se hallaba bien surtido.

U na silla de posta, y  dos huéspedes, que tria á 
la  venta su buena fortuna, era un acontecim iento 
fabuloso y  que prom etía más ganancia líquida que 
seis meses de contrabando ; de consiguiente, m a­
rido y  mujer acudieron con diligencia, dispuestos 
á servirles con agrado y  solicitud, m ultiplicándo­
se para que nada faltase de todo cuanto pedían.

E n  instantes, y  com o por ensalm o, M arí-A n- 
drea dispuso y  aderezó los dos cuartos para los 
huéspedes, llevando á la  enferm a su propio lecho; 
púsole de lim p io , sahumóle con espliego j>ara que 
lo  encontrase ca lien te; hizo de doncella , desnu­
dándola con m afiay  acostándola con cuidado, ayu­
dada del Marqués, y  luégo, sin perder, tiem po, m a­
tó una ga llin a ; puso la  marmita á la lum bre y  se 
d ió á  preparar lo  que.despues del lecho era más 
])erentorio : los caldos para la  enferma.

Atendidas estas dos primeras necesidades, el 
Marqués llam ó á M arí-Andrea y  sa m arido, y  
planteó la cuestión que encerraba la tercera ur­
gente necesidad : un médico.

M arí-Andrea propuso al de V enta del Duque, 
elevando su ciencia hasta el sexto cielo ; su m ari­
do , á uno de E strem oz; m édico que habia sido de 
u a  batallón m iguelista. E l prim ero ]>odia llegar 
ántes, pero el segundo era mejor. Cada cónyuge 
afeogaba calorosamente por el suyo, y  el Marqués, 
no sabiendo por cuál decid irse, se pronunció por 
am bos, y  am bos fueron llamados con la  condicion 
de ser con la  prontitud que el peligro requería.

A rreglado lo principal, el Marqués y  M arí-A n­
drea se quedaron á velar á la Duquesa.

E n  Junio la  noche es b reve , y  a i rom per el día 
llegó  el m édico de V enta del Duque.

A quel jirodigio de ciencia ensalzado por la  ven­
tera, ostentando una calva que dejaba descubier­
to el cráneo lleno de ])rotuberancias ; vestido cn- 
\xz. &u merced y  señorla, con manos toscas y  ojos 
penetrantes, era un práctico tan lleno de expe­
riencia com o de textos y  aforism os. Enterrado en 
un pueblo , cogia con ánsia toda ocasion de hablar 
y  de discutir , si tan feliz era que se presenta­
se, y  en la  presente, que no ignoraba con quién se 
las habia , dió suelta á su elocuencia disertando 
sobre el histerism o, despues de pulsar y  reconocer 
á la  enferm a, que seguia sum ida en el sopor.

Tras esto declaró grave el accidente; p id ió pa­
pel con tono solem ne, y  escribió una larga  receta 
encabezada con polvos de madreperla.

A  las ocho se presentó su colega  de Estrem oz.
V einte años más jó v e n , vestía con cierta relati­

va elegancia, y  en e l índice de su mano derecha, 
tantas veces teñidas en sangre de los heridos m i- 
gu e listas, lucia una sortija con un grueso dia­
mante.

V ió  á la  Duquesa, la  exam inó con atención, se 
hizo poner en antecedentes, y  héchose cargo del 
estado de la  enferm a; pasaron los dos colegas al 
cuarto del M arqués, y  dió principio la consulta.

H ablóse en ella m ucho y  discordaron en todo : 
esto no es exacto, pues desde e l prim er momento 
estuvieron acordes en un punto esencialisim o ; en 
el de que no era posible que la  enferma continua­
ra su viaje.

P or lo demaá, el m édico m iguelista negó el h is­
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terismo indicando la  congestión, j  ordenó un fuer­
te revulsivo, respondiendo con valentía del resul­
tado.

Su colega opuso u a  aluvión de doctrinas y  afo­
rismos ; pero, s i le sobraban palabras , carecía de 
firmeza y  triunfó la opinion contraria, sobrepo­
niéndose á la  suya. A plicósele el rem edio á la en­
ferm a por el m ism o que lo  prescrib ía , y  con sa­
tisfacción inm ensa de su parte, produjo rápido, 
feliz y  m aravilloso efecto.

L a  Duquesa, com o si despertára de un sueño 
n a tu ra l, salió del sopor que la  em bargaba, tom ó 
alimento, y  los recuerdos volvieron á su memoria.

V ivam ente regocijado, el Marq^ués ocupó su 
asiento á la cabecera del leclio , j  los m édicos fue­
ron á  tom ar unarefaccion , com puesta de los fiam­
bres que traían los viajeros, y  un par de botellas 
de vino de Oporto.

E l cuarto que ocupaba la Duquesa era peque­
ño ; las paredes, que se venian oiielm a, húmedas, 
negras y  resquebrajadas ; el pavim ento, de ladri­
llo  , roto en m il partes, no le  cubria ni una mise­
rable estera de esparto.

A  un extrem o y  en el ángulo de la  ventana, sin 
cristales y  sin cortinas , hallábase el lecbo, que, 
con ser el m ejor, era m uy pobre y  nada blando. 
Cubríale una colcha más que rabicorta , de india­
na blanca con flores carm esí, y  sobre tres alm oha­
das con fundas de tosco lien zo , reposaba la  D u­
quesa , á cuyo rostro de alabastrina blancura cu­
bierto de intensa pa lidez, form aban rica aureola 
sus deshechos y  dorados rizos, tan singularmente 
herm osos y  tan singularm ente conservados á, su 
edad.

E l resto del m obiliario se com ponía de cua­
tro sillas de p in o , una mesa de igual madera y

dos estam pas, una de San M iguel y  otra de San 
A ntonio, pegadas ambas con engrudo á la  pared.

P or la ventana se descubría el campo, cubierto 
de sazonada mies ; m ás léjos se destacaba en el 
horizonte con su verde som brío , frondoso y  dila­
tado o livar; cerca balaba un eorderillo, y  al pié de 
la ventana, un enorme perro de pastor, guardian 
de la casa cuando !a  ventera quedaba sola, lo  cual 
acontecía m uy á m en u d o , escarbaba la  tierra sin 
que nada le distrajese de su tarea.

Suspiró la Duquesa, y  el M arqués, volviendo su 
silla :

— ¿ Cóm o se encuentra V .,  tía Leonor?— la pre­
guntó afectuosam ente.

— ¡P ts íM a l.
M iróle m edio sonriendo y  afiadió :
— ¿Cuándo nos vam os?
— En el instante que se halle V . m ejor.

DEPENDENCIAS DE UNA POSESION DE RECREO.

— E n el coche no soy yo quien se mueve , sino 
él quien anda: que m e vistan; tú m e llevarás, y  á 
seguir nuestro cam ino. ¿Q ué falta para B adajoz?

— Quince leguas.
— ¡Q u in ce ! ¡D ios  santo, parece el nuestro un 

cam ino sin fin! ¿  Qué día salimos de Londres?
E l Marqués se lo  dijo.
— ¿ A  cóm o estam os hoy?
— Som os 3 de Junio.
— ¡Tres de Junio!— repitió la Duquesa con in ­

definible acento.— Fecha célebre : m i nacimiento 
en sus últimas h ora s ; feclia m em orable: m i salida 
de M adrid para Cádiz en las primeras de la  no­
che. O cho años van á cumplirse.

M editabunda y  con los ojos cerrados , quedó en 
silencio.

D e pronto los abrió, preguntando :
— ¿Q ué hora es?
Despues de m irar el re lo j, el Marqués la dijo 

con cariño :
— Las doce.
— Hasta las siete, que partim os aquello, tarde, 

van siete....! ¡A  B adajoz! ¡ L la m a , C árlos, llam a 
para que me vístan.

— N o hagamos cuentas, tía Leonor— dijo el 
Marqués arreglándole ias ropas.del le ch o .— L o 
prim ero de todo es descansar y  reponerse.

Siempre respondiendo á su pensam iento, y  éste 
dando vueltas á los recuerdos :

— De ningún m o d o ; quiero pasar la  frontera 
ántes que suenen las siete.

—  ¡P ero, tía L eonor.....
— D ics  se lo dé a l que lo m erezca  — dijo la D u­

quesa con acento concentrado :— D ios se lo dé al 
que lo merezca.

— ¡A m én ! — añadió el Marqués riéndose.
— ¡E so respondí yo riéndome com o tú !

(<Se continuará.')

LOS JARDINES MOLERSOS.

E l arquitecto de jard ines, cuya especialidad, 
casi desconocida en España, está en gran boga  en 
los países donde el amor á la  naturaleza y  á las 
maravillas del mundo vegetal está más desarro­
llado que entre nosotros, no se preocupa solam en­

te do los accidentes del terreno, de las curvas de 
las calles, de la perspectiva d é la s  plantaeíones, 
de la form ación de vistosos m acizos de flores ó de 
hojas co losa les ; procura tam bién im prim ir á las 
construcciones de orden secundario, á lo s  edificios 
de servicio, al par (¡ue las com odidades para la 
vida de sus m odestos m oradores, el sello de ele­
gancia y  buen gusto propios de un sitio dedicado 
al solaz y  recreo.

Estos accesorios deben contribuir eficazmente 
al adorno y  em bellecim iento de una parte del par­
que ó jardín, más ó m énos alejada de la  casa prin­
cipal, cu idando, sin em bargo, que su excesiva 
proxim idad pueda m olestar á sus dueños. Los edi­
ficios del servicio deben encontrarse á la  vuelta 
de una sinuosa ca lle , ó bien divisarse á lo léjos, 
medio ocultos por árboles y  arbustos diseminados 
en verde césped.

E l grabado que ofrecem os h oy  á nuestros lecto­
res, y  que hemos tom ado de L a  R evue Horticole, 
de París, representa las dependencias de una po­
sesión de recreo que áe hallan en el prim er caso. 
E l espacio disponible no era m uy gran d e ; era 
preciso un ángulo del terreno para disimular su
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exigüidad. E l ar<^uitGcto, M. A ndré, colocó allí las 
cuadras, la cochora, la estufa, dividida en dos par­
tes ; la  una, fria ó tem plada ; la otra, ca lien te; las 
habitaciones del jardinero, del cochero j  de los 
demas criados. Todos los servicios se hallan así 
reunidos en un corto espacio, y  la  elegante si­
lueta de los edificios, que dom ina un espeso bos­
que, termina agradablemente ese lado de la  pose­
sión , que pertenece al Sr. Barón de G orgon , en 
el Gran Ducado de Luxem burgo.

Nos proponem os publicar sucesivamente en 
nuestras columnas una serie de vistas en j>erspec- 
tiva y  de p lan os, acompañados de las reglas y  
preceptos que se observan hoy en la creación de 
los modernos jardines en e l extranjero, con la es­
peranza de que i>odrán contribuir á evitar los des­
perfectos y  desaciertos que deploramos en los 
nuestros: sentimos decirlo.

E stanislao  M aliíjgre.

LA MUERTE DEL FAISAN.

« Tuto herok* defensG y noble 
>

¡Salve, Diana casta, dioaa de la caza 1
¡ A  t i , que infundes en tus adeptos tan noble afición, mi 

rendido ealudol
Conserva, en quien te admira , hasta su edad avanzada 

el firmo pulso, el pié sfguro, la vista penetrante.
Eternamente jóven y  hermosa te pintaron los antiguos 

griegos.
Júven y  vigoroso de espíritu y  de cuerpo se conserve 

quien noblemente practique tu culto.
El perro y  el arco son tus emblemas; n o ¡as traidoras re­

des ni el artero reclamo.
Celébrense en buen hora la sagacidad y  la destreza; al 

que asesina la caza, el silencio y  la ley.
OO o

Aspero es el ejercicio do la caza  pero m il alegrías
compensan su aspereza.

Una de aquéllas es la que trataré de describir breve­
mente.

A mediados de Febrero del prSximo pasado afio, tuve el 
feliz, encuentro , paseando en la Carrera, de m i am igo 
Fresón.

— ¿ Cómo vam os de caza?
— Asi, a s í; alguna que otra perdis mato frecuentemente

en las viüas do C Está cerca, ia fatiga no es mucha.
¿Quiere V . venir maBana á las doce?

— Corriente, nos servirá de p aseo ; cuente V . conm igo.
Media hora tardamos al día siguiente en situarnos en el 

cazadero. No sé si ustedes recuerdan que el Febrero pasa­
do tuvo días non plus ultra para el cazador ; un sol de oro
y  un cielo azul M adrid, que producen en el que va de
caza ni bienestar, vecino de la dicha.

Precedidos de dos perros, cuyas cualidades y  descripción 
nos llevaría demasiado lé jos, abordamos las recien aradas 
vifias.

Diré de paso que detesto en general el sistema preventi­
vo, y  concedo raras veces que un perro de muestra se equi­
voque.

Respeto extraordinariamente su opinion sobre el terreno, 
V trato modestamente de auxiliarle procurando n o echar á 
perdor su trabajo con un tiro mal dirigido (ó  varios), con 
voces destempladas, ó  con castigos fuera de sazón , que 
pueden llamarse barbaridades.

De los perros, uno n o debiera haberse llevado, á no ser 
m i amigo de com pleta confianza: rescatado dol poder do 
su dueQo , bellísima persona que tiene todas las mejores 
cualidades, ménos la de sacar provecho de un pointer, ha­
cía sus primeras armas, y  el animalito comprendió desde 
el primer instante que el respetable N avarro, su compañe­
ro, le llevaba mucha ventaja en lo de oler y  de encontrar 
U  caza, lo cual, si acreditaba su perspicacia, contribuía y  
no poco á echar á perder todo el trabajo de aquél.

Com o no valia la pena de molestarise por nna falta que 
era verdaderamente natural, y  cuyo legitim o correctivo 
hubiera sido, á semejanza de un eminente cazador que us­
tedes conocen, aplicarse á sí mismo un sendo par de m oji­
cones, tomé el partido de cazar é. la parte da la querencia, 
y  afilando las uñas, matar una de las perdices echadas por 
aquéllos.

A l tiro acudió mi compañero , que desdo el primer m o­
mento había tenido el m ayor cu idado-en  alejarse do los 
que tan liberalmeiite cazaban.

— ¿ Qué lia matado usted ?
— Una perdiz.

— Parece im posible con lo  léjos que van los perros. A 
mi me han salido largas.

— Y o he aprovechado el conocim iento de! lugar ; pero 
bajem os este cerro y  tirará usted.

Pocos minutos pasaron, cuando quedó Rustan de mues­
tra. Sabiendo lo poco que nuestra perdiz aguarda, me dis­
ponía á acercarme y  servir al perro pero ¡ oh sorpresa!
arranca fuera de tiro el más hermoso faisan que París pro­
duce.

Estupefacto, sigo con  la vista su v u e lo ; toma la intrin­
cada espesura de un arroyo , y  le veo ocultarse en una 
mata.

— ¡ Preson, am igo m ió, un f a i $ a n Sígame V . ;  vamos 
á matarlo.

Rustan sigue mis p a sos ; en mi ademan com prende la 
gravedad del caso. ¡ Oh fiebre del cazador, con qué v io ­
lencia  te apoderaste de nosotros!! Ni una palabra en el 
trayecto ; mis pasos, metro y  m edio. Preson, jadeante, se 
detiene ; y o  olv ido el m undo; no tengo o jos  sino para la 
espesura donde, si no hesoñado, debe ocultarse e lfa im n .

R ustan , busca. Adelanta mi N avarro, alta la  nariz, y  
á los dos pasos, su muestra me dice que no sueño; ; está 
a llí!

¿  Dónde te pondrás ¡ oh cazador do bosque I que asegu­
res tu tiro? Un paso puede espantar tu presa; n o des más 
que uno, pero acierta : aqui la espesura  allí la queren­
cia, y  el tiem po urge.....

¡ En guardia!

¡Oh supremo dolor! E l astuto griego hace sonar sus 
alas en lo más espeso; n i vislumbro siquiera su rojizo plu­
m aje vuela ea  direce on de mi a m ig o !

Heroicamente grito : «A h í v a » , y  mí estentóreo aviso 
precede breve instante al paso del cometa sobre la cabeza 
del retrasado cazador.

¿  Quién sabe ?  d igo para mi, y  gritando me a cerco :
— ¿L o  ha muerto usted?.....
Ni las estatuas, ni los que acaban de errar su primer 

faisan, saben hablar.
— ¿L o  ha visto V. parar?
— Me he precipitado, lo confieso; lo  h'e tenido á esta dis­

tancia. Busquémosle de nuevo.
¡ Pobre Rustan, con qué manso ardor vuelves á buscar 

de n u ev o !! Eres constante coino nuestra raza. A'o importa, 
d ice tu elocuente y  mutilada cola ; buscaré cuanto sea pre­
ciso.

En este momento se incorpora á la expedición el atolon­
drado aprendiz de pointer, com o si viniera do dar la vuelta 
al mundo ; procura hacerse cargo de sus deberes, y  trata, 
im itando á Rustan, de que se le perdone su aturdimiento; 
caza com o si detras do cada matorral hubiera un faisan, 
pero es en balde..... n i le hemos visto parar, n i se logra por 
quien sabe, tom ar de nuevo la pista.

Nuestra desgracia ea horrible; la tarde toca á su descen­
so; se registra todo el arroyo ; inútil ardor.

Si volviéramos al sitio donde arrancó prim ero  V a ­
mos.

De nuevo cruzan el terreno los perros.
Rastros frescos ; es natural; ahí estaba la primera vez; 

de repente, un pájaro no conocido arranca; ciertamente es­
tá á ochenta metros de mi escopeta ; un epringer cals. IG : 
no es el rayo más pronto en sus efectos: ¡pam, pam!... ¡Oh, 
gioia  ha caido.

— Es el faisan.
— No, es otra cosa. V oy á verlo. —  Loa perros no lo  han 

v isto ca e r , tanta era la distancia; pero Rustan por mi 
ademan sospecha el é x ito , y  con ligereza se apodera del 
ave extraña caída en el fon d o  de una regata : ya en su po­
der, adivino su casta y  sexo.

Era desgraciadamente la esposa 6 prometida del que 
tan sabiamente acababa de burlarnos.

D ecir que nuestra aventura nos dejó dingustados del 
todo seria ofender la clara comprensión del cazador que 
nos le a ; pero la im presión era muy fuerte para olvidada, y  
no pasó m ucho tiem po sin que tentáramos de nuevo la 
fortuna : esta vez no pudo acompañarme el am igo citado; 
peto le sustituía con ventaja un cazador envejecido ba jo  el 
arnés, y  nada distaba tanto de nuestra im aginación com o 
que el astuto faisan pudiera resistir e l empuje de tan po­
derosos aliados. El éxito, sin em bargo, no correspondió á 
nuestros alientos, y ,  fuerza es confesarlo, no le habia lio- 
gado todavía la hora de las alabanzas,

Principió nuestra taica á cosa de las dos de la tarde, y 
cualquiera hubiese dicho que estábamos á 20 de Junio, se­
gún el calor que hacía.

Precedidos tan sólo do Rustan, llegam os álas viñas, que 
tan bien coriocia, y  en balde las cruzó á con ciencia , recor­
dando tan bien  com o nosotros cuanto aUi había tenido 
lugar. N o sorprendo á los viejos cazadores un chasco más 
ó  ménoB; creen lo que ven , y  no siempre : asi es que, su­
poniendo lo ocurrido com o una fe liz  casualidad que no se 
repetía, determinamos emprenderla con  las perdícea.

N o sin dificultad logré derribar dos en medía hora de

trabajo : el compañero, com o buen español, adt^tó un plan 
de caza distinto del m ío; ¡tenemos tanta im aginación! E llo 
es que le extrañaba el piso de las viñas, endurecido y  des­
igual : gran matador de conejos en el Pardo, hobiera que­
rido tener allí, no sólo el cómodo piso , sino la abundancia 
de caza á que estaba acostumbrado.

Viéndolo fatigado, le invité á descansar junto  áuna de­
liciosa fuente que entre los árboles de un arroyo se escon­
de ; y  com o teníamos que volver por donde habíamos ve ­
nido, héte aquí que de pronto , y  á cien metros de donde 
trabajaba el perro, arranca nuestro faisan en dirección de 
la espesura.

En peor instante para mi compañero no podia salir: 
fatigado y  sin aliento, m e seguia automáticamente. A l ver 
su estado, que exigía un reposo de diez minutos lo inénos, 
me atuve á mis propias fuerzas ; y  temiendo una estraté­
g ica  retirada por parte del en em igo, me decidí á un pron­
to  ataque; detüveme un instante, micnttas bebía en el 
arroyo Kustan; me persuadí de nuevo que mi am igo queda­
ba muy atras y  en reposo , y  llamando al perro , no tardé 
dos segundos en verle demuestra ante el zarzal que guare­
cía  al faisaa. No fué larga la espera. Esta vez arrancó de 
unos diez pasos de Rustan, y  á los cuarenta pude vislum ­
brarle entre dos árboles. Lancé el tiro con todo el esmero 
que mi honor de cazador y  la debida revancha ex ig ía ; oí 
el plom o sonar en las alas del ave ; v i tomar á ésta un vue­
lo  oblicuo, y  echarse con  todas las señales de haberle to­
cado, á doscientos metros, 6n otra espesura.

—  No cabe duda, le he herido, dije para m í ; la tarca es 
fá c il, Rustan lo  sacará de la maleza.

En vano indiqué al perro el mismo sitio donde acababa 
de verlo esconder; diez minutos de inútiles pesquisas, d u ­
rante las cuales se presentó mi am igo, á quien conté el lan­
ce , rae persuadieron que el diabólico faisan se habia pro­
puesto poner á prueba mí paciencia.

— Como último recurso , v oy  á ensayar el que descanso 
un rato el perro ; subamos á ese altito, y  iuégo veremos.

Rustan se echa á mis piée á una señal de mi mano; 
miéntras resuella acompasadamente com o una fragua, sus 
o jos  hablan con los m ios y  parecen decir : « Y a  ves, he 
hecho lo  posib le; este maldito calor evapora lodo rastro; 
m i raza necesita la humedad, y  h oy  no hay más que fue­
g o  pero estoy á tus órdenes.*

— ¿Vam os, querido am igo?— Vam os allá.— Mi esperanza 
no es m ucha, y  momento en que dejo de ver al perro 
o ig o  á mi com pañero: «¡R ustan  está de m uestra!» Me 
v u e lv o , y ,  efectivam ente, ¡a  inm óvil rigidez de la parada 
ha sustituido al anheloso respirar. Plenamente persuadido 
de que el faisan está herido no digo una palabra; gozo  con 
que mi am igo vea la  prolongada inm ovilidad del perro; 
j ha de ser tan agradable el desenlace! Me subiré á esta 
cuestecita para v e r lo : cuando estoy precisamente en m e­
dio, sin sostenerme ca s i, un estrepitoso vuelo suena á tres 
v a ra s ; giro, y  veo  remontarse aquel hermoso conjunto do 
color y  de elegancia, el tornasol de su cuello , su collarín 
blanco, su larga cola; m i sorpresa y  m i admiración se con­
funden ; pero hago fu ego   y  sigue volando  otro ti­
ro  el de m i am igo suena sin m ejor resultado.

¡ Estamos dejados de la mano de D io s ! Y  ha dado un 
vuelo larguísimo : el infierno sin duda será una reunión 
de minutos com o el que sigue á nuestro lance.....

¡Set tu tarditi archiert!

¿C onque no estabais muertas em ociones horribles de la 
primera edad del cazador, cuando os viene á despertar 
despues de tantos años el vuelo de un faisan?

¡Cuatro tiros, y  nuestra presa ha pasado la frontera!
ci ¡V ive  Dios 1 ¡tú morirás, y  morirás en esa v iñ a !»
Dije, y  ni la mefistofélíca sonrisa de mi am igo pudo qui­

tarme la convicción  que tan enérgicameute acababa de ex­
presar.

oO o
Y  ciertamente no fa í profeta en vano.
Dos dias despues de lo  que acabo de contar asistía como 

amateur al tiro que en la Delissa de Carabanchel practica­
ba  con su batería roi consecuente am igo M.

U n vientecillo fresco  de! Norte, y  el martilleo de los ca­
ñonazos, principiaban á hacer monótona y  desagradable la 
tarde, cuando á cosa de las cuatro me decidí á dar una 
vuelta con Kustan por las viñas próximas.

Confieso que no me ocurría la idea de encontrar i  aque­
lla hora al héroe do estas líneas. Ademas, deseaba concluir 
en compañía de mi compañero de caza la aventura; pero 
el hombre propone y ......

Envié por el perro y  la escopeta; dije adiós á mi amigo, 
y  tomé con  sosiego el cam ino del arroyo.

Llegué maquínaimeute al teatro de mí anterior derrota, 
y  por instin to, al notar en mi escopeta central 12 ( el 16 
quedaba castigado )  un cartucho de muy poco poder, traté 
de sustituirlo, pero en vano,— V a y a , pues tiraré al a íre , y  
pondré otro por lo que pueda tronar.

Negligentemente recorro los lugares. Entíft en la fam o­
sa viña, con melancólicas ideas ; el arroyo, á mi espalda;
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el a iredecara, y  Rustan trabajandoi no me extraña; este 
pobre animal tiene el vicio de trabajar cternamerte.

Poco á poco le veo fijarse y  recorrer, meditando, un cier­
to rastro ; párase pero su coU  manifiesta !a  du d a ; toma
de D uevo el rastro tom  arriba y  en dirección contraria......
Me aproxim o; ¿qué podrá ser esto? E l suelo eatá m uy claro, 
alguna hierba seca, que casi permite descubrir lo  que pue­
de correrse  Nueva muestra; no es segura, bien lo veo
en tu actitud; pero tú llevas algo Tercera paralela, y  de
repente

El m4rmi>l de Cstrara no es más dnro 
Qns tn flriue actltnd , Bnstan famoso.

Salv 
cola, y

íD UribD ACUWUU f b̂uab<ku a<vw4'̂ «w.

vo rápidamente la distancia que me separa de su
y

El gI»aiador re apresta é  su faena 
Tomando poalcion noble j  serena.

Lo que sigue ofrece ya  poco Ínteres : si despucs de lo 
que acaba de hacer Rustan no estuviese yo  á bu altura, se­
ria indigno de poseerle.

Un poderoso calibre 12 en las manos.
Cartuchos, que nunca faltan, dentro de él.
Terreno sin más obstáculos que los descarnados troncos 

délas cepas.
Ni un momento m e permito dudarlo.
El cielo y  la tierra me pertenecen en un circulo de 40 

metros.
Y  del resto del mundo nada me im porta en aquel subli­

mo m om ento.....
De pronto, asciende rápida y  hace temblar el espacio un 

ave espléndida.
Pero ni uno solo de mis músculos se conmueve.
L legó su Aora, se escribe en mi cerebro: adorna y  em be­

llece uti instante más ese c ie lo !.....

c  £cc& mommenio. 9

Se oye  el disparo, y  aunque áun dura el hum o, «y a  está 
muerto, me d ig o » , y  en efecto :

Cadiíer qoe desciende ea mi eaeuigo. 
o  o  o

Suena entre teoto  el cafion,
Y  entre m is inaaos, absorto»
Deposita Kabocorto
El prem io de mi afición ?
Kadie encontrará balden 
En nn esín e  francas acciones;
Reconoscou loe mirones 
STnestro proceder lea l,
P oes mnrió el pobre animal...^
Como mueren los picfion^j.

O 
Ú  o

Si ¿ucQCibid en noble lid »
Egregio fné el funeral,
Y  no pereciera mal 
Auuque faera para un Cid.
Nadie tome com o ardid 
L o  que contaros Intento :
Aquel despojo cruento,
Conducido en loa armones,
Llevado füé á  las regiones 
Donde se admira el talento,

O O O
XJn rabio estimó oportuno 

Etcrni:^ar su m em oria;
Desprecié lap<^W rí(?
Y  se condenó al a^uno.
Qoe no murmure ninguno 
Del proceder s u e r o s o :
Y es qn« encontró glorioso 
Contradecir i la  muerte.
Fijando en su cuerpo Inerte
La imágen fiel dcl reposo, 

o  O O
Como el antiguo blasón 

Becaei*da al noble su o r l^ n .
Piensen, los  que en ^l se fijen,
Qqo conmemora una acción i
Y  caaudo la tentación 
T e  mrit tratarte presienta,
Hecuerda, Rustan, la cuenta 
D€ tos 8er7Ício8 leales......
Y  merezcan tus lgna¡ee 
Siempre houores, nuQca afrenta.

E bro.
^ - n  ̂  f f r t

TTIO G R A M A  

PARA LA EXPOSICIOIÍ HACIONAL DE GANADOS,

eos  INDUSTRIAS Y MECANISMOS CORRESrOkDlENTES , 
en  Madind, afio de 18S3.

(C'ím/ínaoíííi*.)

Se c c io s  22.— Lotes de tres á cinco vacas de rozas o itra n je - 
laa aclimatadas en Españii. de la miama raza y  ganadería.

8e someterán il las pruebas de ordeflo que determine e l Ju­
rad o ; c a  igualdad de  c ircnastancias, ac prem iará la  m ás jó* 
ven.

rrim cr prem io, 1.000 pesetas.
Segundo idem , SOO pesetas.
M ención honoríñea,

Sección  23.— Toro m anso, de dos á c ía tro a ñ o a , decu al- 
qnier p roced en cia , de rsza  propia para cebo.

Las condiciones esigidaa son ; longitud , corrección d e l i ­
neas, flexibilidad d e ia p ie l ,  p o co h o e so , desarrollo to rá c ico y  
muscular.

Se probará haber estado destinado á la rcprodnccíon ,
Prim er p rem io, 1.000pesetas.
St'gundo idcm  , SOO pesetas.
M ención honorífica,

SECCioy 24.—Toro de aptitud para tra b a jo , de edad de dos 
& cnatro afios.

Las condiciones exigidas son ; buenas form as, pecho j  gra­
pa am plios, musculatura desarrollada, articnlacioQes d e le s  
m iem bros grnesns, temperamento sangainco.

Se probará haber estado á la  reproducción.
Primer prem io, 1 -000 pesetas,
Kegur.do id em , 3oO pesetas.
M ención honorífica.

CLASK SEXTA.
P r o d u c t o s  d o  ¡y:ina«lo v a c u n o .

Se c c io s  25.— Lotes de tres á c lo c o  noTÍllos, sin distinción 
de seso , de una misma ganadería, de edad d e dos años, de ap. 
t itu d  para el cebo.

Se sujetarán á la  prueba del peso.
Será preferido para e l prem io el lote denoTÍllos más jóvenes.

Primer prem io, SCOpesetss.
Segundo id em , 200 pesetas.

M g n c i o n  h o n o r í f i c a .

Sección  26.-—Yuntas d e bueyes ó  vacas de aptitud para tiro 
de  carretas.

Se someterán á las pruebas qae determine el Jurado.
Prim er premio, 500 pesetas.
Segundo idem, 200 pesetas.
M ención honorífica.

Sección  27.— Yuntas de bueyes ó  vacas destinadas á  la la ­
branza.

Se someterán á las pruebas qne determ ine el Jurado en el 
cam po de experiencia.

Primer prem io, .^00 pesetas.
Segundo idem . 200 pesetas.
M ención honríflca, •

CUARTO GRUPO.
GANADO LANAR (B L A S C O  <5 NEGRO)  Y  CABBÍO.

CLASE SÉTIM A.
<ji;(nad<> la n a r ,

SECCION 28.—Lotes de tres á  cinco m oruecos merinos tras­
humantes, de igual ganadería.

Las condiciones exigidas son ; regularidad d e form as, buena 
calidad de la  lana, igualdad del ve lion , peso del an im al, y  
edad de dos á cuatro años.

Primer prem io, 2.50 pesetas.
Segundo idem, lOOpeseta-s.
M ención honorífica.

Se c c io s  29, —  Lotes de c in co  á diez ovejas m erinas tras­
humantes, de nna misma ganadería, de edad de dos á  cnatro 
años.

Las condicione?, las mismas que los anteriores.
Primer prem io, 2.50 pesetas.
Segundo idem, 100 pesetas.
M ención honorltica,

SECCION 30.— Lotea de tres á  cinco m oruecos merinos están- 
tes d e  la  m ism a ganadería.

Las condiciones exigidaa son : regularidad de fo rm a s , peso 
del an im al, igualdad de vellón , de edad de dos á  cuatro años.

Prim er p rem io, 250 pesetas.
Segundo idem, 100 pesetas.
M ención honorífica.

SecciOS 35.— Lotos de cinco á  diez ovejas merinas estantes, 
de la misma ganadería y  de edad de dos á cuatro años.

Las condiciones las m ismas de loa aiiterieics.
Prim er prem io, 2,50 pesetas.
Segundo idem, 100 pesetas.
M ención honorífica,

SECCION 32.— Lotes de tres á cinco m oruecos rasos, de nna 
m ism a ganadería, de edad de dos á  cuatro aüos.

Las condiciones exigidas son ; regularidad d® form as, peso 
del anima!, longitud de la  lana.

Prim er premio, 250 pesetSs.
Segundo idem , 100 pesetas.
M ención honorífica, ,

SECCION 33.— Lotes de cinco á  die« ovejas rasas, de una mis­
m a ganadería, de edad de des á cuatro años.

Las condiciones, las mismas de los anteriores.
Prim er premio, 2.'>0 pesetas.
Segundo idem, 100 pesetas.
M ención honorífica.

SECCION 34.— Lotes de tres á cinco m oruecos churros, de una 
m ism a ganadería, de edad de dos á cuatro años.

Las condiciones ex ig idasson  ¡regularidad de form as, longi­
tud  de la  lana, peso de la ros.

Primer prem io, 250 pesetas. ;
Segundo idem, 100 peaetas.
Mención honorífica,

SeCCIOS 35,— Lotes de c in co  á  diez ovejas churras, de la 
m ism a ganadería, de dos á cuatro años.

Las condiciones, las m ismas de los anteriores.
Prim er premio, 250 pesetas.
Segundo ideen, 100 pesetas.
M ención honorífica.

C L A S E  O C T A V A ,  
fá n n n tlo  <'.')bi*ío.

SECCION 36.— Lotes do c in co  á  diez cabras de leche, d e  edad 
de tres á cinco a ñ os, de la  m ism a ganadería.

Se someterán á las pruebas de ordeño que determ ine el J u ­
rado.

Prim er prem io, 125 pesetas.
Segundo i<lcm, 60 pesetas.
M ención honorífica.

QUINTO GRUPO.
CLASE N OVENA.

ii.'in .'M io d e  c o r d a .
Secciok  37.—Verraco de rasa grande española, de edad de 

dos á cuatro arios.
Las condiciones e lig id a s s o n : altura y  lon g itu d  d el cuerpo, 

desarrollo pectoral.
Se someterán á  la  prueba de peso. E n  igualdad de peso, será 

prem iado el más jóven.
Prim er premio, 2.50 pesetas.
Segundo idem, JOO pesetas.
M ención honorífica.

Sección  .'18.—Verraco de raza extranjera, de edad de dos á 
cuatro años.

Las condiciones, las mismas de los anteriores.
S e c c io s  39,— Lotes de tres rt c in co  cerdas de cría d e  raza 

grande española, de edad de dos á  cnatro a fioj.
Se someterán á la  p ru e b id e  pes'’ . E n  igualdad de éste, será 

prem iado el lote de cerda de m enor edad.
Primer prem io, 250 pesetas.
Segundo idem, ICO pesetas.
M ención honorífica.

Sección  40.— Verraco de raza com nn espatiola de dos á cna­
tro  años.

Las condiciones erigidas son ; regularidad de form as, an­
chara de los lom os y  costillas.

Se someterán á la prueba de peao. En igualdad de éste, se 
premiará el másjóven.

Primer prem io, 2.‘ 0  pesetas.
Segundo idem, 100 pesetas.
M ención honorífica.

S ección  41.— I/otes de tres á  c in co  cerdas de cría , de raza 
com ún española, de edad de dos á  cuatro años.

Se someterán á la  prueba de peso. E n  igualdad de éste, será 
prem iailo e l lote de cerda de m enor c 1a<l.

L os cerd as. lo  m ism o de raza grande que do raza pequeña, 
pueden ser presentadas con  cria.

Prim er prem io, 250 pesetas.
Segundo idem. 100 pesetas.
M ención honorífica.

SEXTO GRUPO.
CLASE D É CIM A.

P e r r o »  d e  j fu i ir d a  d e  g a n a d o s .
Sección  42.— P eñ os mastines.

Primer prem io, 123 pesetas.
Mención honorífica.

SÉPTIMO GRUPO.
C LASE U N D É C IM A .

A v e s  d i '  c o r r a l -
S e c c io n  43.— Lotes de un  gallo  y  cnatro ó  máa gallinas 

de raza española.
Primer prem io, 80 pesetas.
M ención honorífica.

Sección  44.— Lotes de un gallo y  cnatro ó m ás gallinas 
grandes de razas diversas.

Primer prem io, 80 pesetas.
M ención honorífica,

Sección  45.—Lotes de un pavo y  cuatro ó m és pavas sin 
d istinción de raza.

Prim er prem io, 80 pesetas.
M ención honorífica.

Sección  46.— Lotes de aves n o  comprendidas e s  las demas 
secciones de esta clase.

Primer prem io, 80 pesetas.
M ención honoriflca.

OCTAVO GRUPO.
ALIMENTACION DE LOS GANADOS.

C LASE DUODÉCIM A.
A lin ii 'n to A .

SECCION 47.— Forrajes conservados y  materias destinadas al 
pienso de los ganados.

A  la m ejor coleccion  de semillas de plantas pratenses, cria , 
das en España,— D iplom a de honOl'.

A  la  coleccion de igual clase que le siga en im portancia y  
m érito.— M cncíon honorífica.

A  la m ejor coleccion de hcnoa producidos en el pais, D ip lo ­
m a de honor,

A  la  co lfccion  de igual clase que le  siga en im portancia y  
m érito.— M ención honorífica.

C L A S E  D É C I M O T E R C E R A .
I t lu tc r ia l  « le  p r e p a r a c ió n .

SECCION 4S. — Instrum ento’  y  mecanismos para segar los 
forrajes.— Hoces, guadañas, máquinas de guadañar , etc.

A  la coleccion m ás com pleta do instrumentos de guadañar 
que satisfagan los procedim ientos m odernos, siendo de inven­
c ión  6  construcción es]iañola,— Prem io de lOÓ pesetas.

A  la coleccion  de instrumentos análogos, de im portación ex- 
tran ieray  que m ejor satistaga su ob jeto  —D iplom a de honor.

A  la  coleccion  de igual clase que le siga en im portancia y  
m érito.— MBncion honorífica.

SECCION 4ft.— Henlficacion,— H orca sy  revolvedoras de hier­
b a  ; rastrillos de m ano y  de caballo ; aparatos para cargar la 
h ierb a ; prensas para e l neno, etc.

A  la coleccion más com pleta de estos mecanismos que satis- 
fagan los procedim ientos m odernos, siendo de invención ó 
construcción española,— Prem io de 200 pesetas.

A  la coleccion  do iguales condiciones en tales mecanismos, 
de im portación extranjera.— D iplom a de honor.

A  la coleccion  ce  igual clase, sea español» ó  extranjera, que 
le  siga en im portancia y  márito,— M ención honorífica.

A  Is m ejor prensa para el h en o , siendo de invención <5 cons­
trucción esp iñola — Prem io de 200 pesetaa.

A  la m ejor  prensa para el h e n o , de im portación extranjera, 
— Diplom a de honor.

A  la prensa d é  igual clase, sea española ó extranjera, que le 
siga en m érito.—M ención honorífica.
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S bog ion  50.— Maquinas de trillar y  ayentadoras m ecánicas, 
cribas, etc.

A  la lasjor m áquina de trillar que doje  lim pio y  ensacado el 
grano, y  m achacada ó quebrantada la paja , siendo de inyen - 
cion  ó  construcción española.— Premio de 2.500 pesetas.

A  la  m ejor m áqaina de trillar, de iguales condiciones, aiea. 
do  de im portación estianjera.— Diplom a de honor.

A  la m áquina de trillar, de iguales condiciones, sea españo­
la  ó  extranjera, que le siga en m érito,— M ención honorífica.

A  la  m ejor coleccion  de aventadoras y  crib as, siendo de 
invención  ó  conetruccion española.— Premio de 100 pesetas.

A  la  colecoion  de igual clase y  de im portación extranjera.__
Diplom a de honor.

A  la  colecttion de ignal clase , y  soa española ó  extranjera, 
que le  siga en im portancia y  m érito.—M ención honorífica.

Seccio s  51.— Quebrantadorcs 6 aplastadores de granos y  
seiDÍlIas.

A l  m ecanism o de esta especie que produzca m ayor econo­
m ía en hacer }a  conveniente quebrantacion de los granos ó  se­
m illas, siendo de invención ó  construcción española.— P ern io 
de 100 pesetas.

A l m ejor  m coanism o de la  misma especie y  de condiciones 
análogas, de im portación extranjera.— Diplom a de honor,

A l m ecanism o de igual especie y  condiciones, sea español 6 
extranjero, que le  siga en m érito.— Mención honorífica. 

S e c c ió n  52.— Cortapajas y  cottafotrajes.
A l m ecanism o do esta especie que ejecute trabajo m ás per- 

íe c to  y  que proporcione m ayor econom ía en la  operacion, 
siendo de invención y  construcción española.— Prem io de luO 
pesetas,

A l  m ejor  m ecanism o de ignal especie y  condiciones, de im ­
portación  extranjera,—D ip lom a de honor,

A l m ecanism o de la  m ism a especie y  cond icion es, sea espa­
ñol ó  extranjero, que le siga en m érito. — M ención honorífica.

CLASE D É C M O C U A R T A .
M a t e r in L  d o l  m u v i i n i e n t n ,  cEe t r a n s p o r t e n  y  ]> ch o ' 

S e c c io s  53.— M alacates y  m otores inanimados.
A l m ejor m alacate de invención  ó  construcción española.— 

Prem io de iOO pesetas.
A l m ejor m alacate de im portación extranjera.— Diplom a de 

honor.
A l malacate español 6  extranjero qne le  siga en m érito.—■ 

M ención honorífica.
A  la  m ejor locom óril de vap or, siendo de invención ó  con s- 

trnccion española.— Prem io de 2.000 pesetas.
A  la  m ejor locom óvil de vapor de im portación extranjera.— 

Diplom a d e honor.
Á  la  locom óvil de vapor, sea e ^ a ñ o la  ó extranjera, qne lo 

siga en m érito.—M eacioníionorínca,
A l m ejor aparato qne utilice la  fuerza del v ien to , siendo 

da invención ó  construcción españ ola ,— Prem io de 500 pe­
setas.

A l  m ejor aparato qne u tilice  la  fuerza del v ien to , de im por­
tación extranjera.— D iplom a de honor.

A l aparato de igual ciase , sea de construcción española ó 
extranjera, que siga en m érito á los anteriores.— M ención lio- 
nortfica.

S bccio s  — M aterial de acarreo y  trasportes rurales,
A  la  m ejor galera de cuatro ruedas, adecuada para el acar. 

reo de grano, p a ja , micses y  forra jes , siendo de invención ó 
construcción española.— Prem io de 200 pesetas.

A la  mejor galera de cuatro ruedas y  de condiciones an álo­
gas, de im portación extranjera.— D iplom a de honor.

A  la galera de iguales condiciones, sea de construcción espa­
ñola ó  extranjera, que siga en m érito á  las anteriores.— Men­
ción  honorífica.

A l m ejor carro volquete que facilito  la  conducción y  distri­
bución  de frutos y  estiércoles, siendo de invención ó  construc­
c ión  española.— Premio de 100 pesetas.

A l m ejor carro volquete de análogas condiciones, de im por­
tación  extrfinjera.—D iplom a de honor.

A l carro volquete de iguales condiciones, sea de construc­
c ión  españolad extranjera, que siga en m érito á los anteriores. 
— M ención honorífica.

S ecoios  .^5.—Básculas y  puentes-básculas.
A  la báscula qne m ejor facilite  laop cracion  de pesar mieses, 

semillas y  forra jes , siendo de invención ó construcción espa­
ñola .—Prem io de 100 pesetas.

A  la m ejor báscula de análogas condiciones é im portación 
extranjera.— D iplom a de honor.

A  la báscula d o ignales condiciones, sea de construcción es­
pañola ó extraniera, que siga en m érito 4 las anteriores.— 
M ención honoriñca,

A l puente-báscula má-i adecuado para el peso de los anima­
les y  de los carros cargados con  mieses ó  forrajes, etc., siendo 
de invención ó  construcción esp.iñola.—  Prem io de 500 pe- 
seta.i.

A l m ejor puehte-báscula de análogas condiciones, de im por­
tación extranjera — D iplom a de honor.

A i puente.báscula de ignales condiciones, sea de construc­
ción  española ó  extranjera, qu e  siga en m érito á los anterio­
res.— M ención honorífica. *

NOVENO GRUPO.
ALOJAMIENTO T  C U Il'A I'O  DE LOS GANADOS.

CLASE DECIM OQU IN TA.
M o d o lo í*  c u a d r a s  y  o s la b lo * * ,

SECCION se.— M odelos ó planos de cuadrjs, boyerisas, apris­
cos, pocilgas, cobertizos, etc.

A l m ejor m odelo ó  p lano de reconocida novedad, que reprc- 
íen te  alguna de estas cuadras, establos ó cobertizos, o freciendo 
facilidad  y  econom ía en su construcción .— Prem io d e  250 pii- 
setas.

A l m odelo ó plano de ig u ^  clase que siga en m érito al an­
terior.—-M ención honorífica.

CLASE D É C IM O SEX TA .
] I ( - r r : i . í o  y  d o  Io n  n n i i i ia l c í^ .

Seccio k  67.— Herraje é  instrumentos de cirugía veterinaria.
A  la m ejor coleccion  de herraduras é instrnm entos de dicha 

clase.— D iplom a de honor.

DÉCIMO GRUPO.
LECHKEÍA y  SUS PRODUCTOS.

CLASE D E CIM O SÉPTIM A.
l * r o d u « - t o . s  y  u !o n ? 4 Í liO K .

, Se c c io s  C8.— Mantecas frescas y  saladas.—Mantequeras.
A l m ejor iofce de m anteca de vacas.— Prem io de 50 pesetas.

. A l lote d e  m anteca que siga en m érito a l anterior.— Mención 
honorífica.

A l m ejor sistem a de mantequeras, ba jo las condiciones de 
brevedad en la obtencion, buena calidad d el producto y  econo­
m ía en la  m ano de obra, siendo de invención ó  construcción 
española.— Premio de 100 pesetas.

A l mejor sistema de mantequeras de iguales condiciones, 
siendo de im portación ex tra n jera .-D ip lom a  de honor,

A l sistema de mantequeras, sea de construcción española ó 
extranjera, que siga en m érito á  los anteriores.— M ención ho­
norífica.

Seccioit 59.— Quesos iStiles y  piensas.
A l  mejor lote de quesos m agros.— Prem io de 50 pesetas.
A l lote de quesos de ignal especie que siga en m érito.— M en­

ción  honoríflca.
A l m ejor lote de tres quesos grasos.— Prem io de BO pesetas. 
A l lote de quesos de ignal especie que siga en m érito .—Men­

ción  honorífica.
A  la m ejor colecoion de otiles y  aparatos de lechería, sien­

do la invención ó construcción española. — Prem io de 60 pe­
setas.

A  la m ejor coleccion  de los mismos iltiles y  aparatos de im ­
portación  extranjera,— D iplom a de honor.

A  la co 'eccion  de dichos instrumentos y  aparatos, sea de 
construcción española ó  extranjera, que siga en inúrito á las 
.interiores.—M ención honorífica.

A  Ift m ejor prensa para qnesos, siendo d o  invención ó cons. 
truccion española.— Prem io de 100 pesetas.

A  la m ejor prensa para quesos, de im portación extranjera.—  
D iplom a He honor.

A  la prensa para quesos, de construcción española ó extran­
jera , que siga en m érito á  las anteriores — M ención honoiiñca. 

Seccio s  tíO.— Modelos y  planos de lecherías y  queserías.
A l plano de lechona ó  quesería que presente mejores condi- 

cionca do utilidad para esta industria y  ofrezca novedad acep­
table.— Prem io do  260 pesetas,

A l plano de análogas condiciones que siga  en m érito.— M en­
ción  honorífica.

UNDÉCIMO GRUPO.
PEQUESAS i n d u s t r i a s  r u r a l e s  q u e  EMANAN 

P E  ANIMALES ¿'TILES.

C L A S E  D E C I M O C T A V A .
A v o »  4li* <-í>rral.

SscciON 01.— Crianza de dichas aves. Utensilios, gallineros, 
palomares.

A  la  c o lecc ion  más com pleta d e  utensilios de callineros, ha- 
jo  los conceptos de alim entación, cebo, incubación é higiene, 
siendo de invención ó  constrnccion española.— Prem io d e 60 
pesetas.

A  la  coleccion  más com pleta de iguales condiciones, siendo 
d e  im portación extranjera.— Diplom a de honor.

A  la  coleccion de igual clase que siga en m érito, sea de cons­
tru cción  española ó cxtranjei a.— M ención honorífica.

A l n jejcr m odelo ó  p laco  de gallineros ó  palom ares, ba jo  el 
concepto de ntilidad  superior en la  crianza de dichas aves, 
siempre que ofrezcan novedad aceptable.— Diplom a de honor.

A l  m odelo ó plano que siga en m érito, con  iguales condicio­
nes.— M ención lionorifica,

I CLASE DE C IM O N O VEN A,
In so ctO H  ÚliloK.

Skccion 62,— Sericicultura. ScJa en capnllos, utensilios y  
m o<iolosde obradores.

A  la m ejor coleccion de capullf-s obtenidos en España del 
gusano de la morera.— Premio de 50 pesetas,

A  la coleccion  de capullos d e  igual especie qne siga en méri- 
to,—M ención honorífica.

A  la m ejor coleccion  de capullos de seda, obtenidos en Es­
paña, de diversas especies de gusanos.— Prem io de 50 pesetas.

A  la  coleccion  de capullos do seda quo sica en m érito, sea de 
igual ó diferente especifique la  anterior.— M ención honorífica.

A l  m odelo ó plano de obradores de crianza, qne ofrezca m é­
rito  superior en su objetivo práctico.—D iplom a de honor.

A l m odelo ó  plano de talca obradores que siga en m érito,— 
M ención honorífica,

SticciOK 03.—Apicultura : Colmenas,
A l m ejor sistema de colm enas que favorezca la  crianza y  fa . 

cilite  la  castración, siendo de invención y  costruccion eapauo- 
la.— Prem io de 60 pesetas.

A l m ejor sistema de oolmonas do análogas condicioones y  do 
im portación o itra n je ia .— D iplom a de honor.

A l sistema de colmena.? que siga en m érito, sea de construc­
ción  española ó  extranjera.— M ención honorífica.

A D V E R T E N C IA S  R B a L A JlE S T A R IA S .
1.* L a E xposición se abrirá e l dia 20 de M ayo, y  quedará 

cerrada el 26 del m ism o, verificándose en el Parque de Madrid.
2.* So facilitarán c6ilulas de inscripción, impresas, á  todos 

los ganaderos é industriales que laa deseen, por conducto de ! 
las com isiones provinciales, á  que se refiere el art. 12 del Eeal 
decreto de 10 de Febrero d e este año.

3.’  Dichas cédulas han de remitirlas los expositores á  la D i­
rección  general do Agricultura,'del M inisterio de Fom ento, del 
15 al 30 de A bril, y  cinco dias ánt?s deben presentarlas á las 
comisiones provinciales.

4.* En la.s cédulas de in.scripcion se expresai-á; si fueran 
animales, la clase y  número de cabezas, y  si fuesen objetos d i­
ferentes, sn naturaleza y  dimensiones.

5.* Los expositores designarán, conform ándose con las con­
diciones del programa, la  sección en que han de figurar sus 
animales ó  los objetos que se presenten, los cuales n o  podrán 
optar sino á  un solo premio.

6.* Los expositores no satisfarán cantidad alguna por el si­
tio  que ocupen los animales, n i por los alim entos que eonsu. 
man fn  forrajea y  postos. T.^mpoco pagarán los demas oíijetos 
exhibidos, por las instalaciones ni por el espacio que necesiten 
ocupar,

7.‘  Los anim ales adm itidos no podrán ser retirados de la 
E xposición fuera de las horas que se designen, sino en el caso 
de enfermedad acreditada. Un delegado esi^eci»! de la Comision 
autorizará la salida, com o tam bién la  perm anencia de noche 
en e l local. Tam poco podrán retirarse lo s  demas ob jetos  exh i­
bidos miéntras esté abierta la E ?posid on .

8.‘  Se permitirá, la venta de  los productos exhibidos, ba jo 
condicion  de que las muestras ¡iresentadas no desaparezcan de 
la E xposición .

9.‘  Se instalará dentro de la  E xposición una enferm ería pa­
ra ios animales, donde serán debidamente asistidos.

10. líOs lotes de animales que hayan de optar á  prem ios, en 
que se exige sean de una misma ganadería, deberán acreditar 
la  identidad de casta .por sus condiciones, por e l hierro ó  se- 
fíal, ó por cualquier nieslio qu e satisfaga, á ju icio  del Jurado.

11. En los m ecanism os y  utensilios se admitirán á concurso

los de procedencia extran jera, siempre que se presenten por 
constructores ó  im portadores dom iciliados en España.

12. El Jurado se com pondrá de 40 vocales, de los cuales 20 
serán elegidos por los expositores, y  20 por las entidades ó  cor­
poraciones que contribuyan á los prem ios, y  en proporcion á 
sus donativos.

13. E l d ia  19 de M ayo se convocará , con separación, á los 
expositores de cada grupo, para que elijan loa dos vocales del 
Jurado que les corresponden.

14. Loa cxpnsisores electos para el Jurado no podrán optar 
á premio, según lo  establecido en el art. 8.® del Real decreto 
de 10 de Febrero de este año.

15. Constituido el Jurado, empezarán á fu ncionar con sepa­
ración las seceinnes de cada grupo, que form arán com isiones 
ponentes.

16. E l preaidente del Jurado se nombrará por e l M inisterio 
de Fom snto, y  tendrá las facultades de constituir e l Jurado y  
designarle sección en que han de ingresar cada uno de los v o ­
cales nombrados por las entidades ó  corporaciones donantes.

Cada sección nombrará sn presidente de entre los vocales 
que la constituyan.

17. Las respectivas secciones do cada grupo tendrán con ­
cluidas sus propnestas e l d ia  24 de Mayo, para que d ich o  dia 
se reúna el Jurado en pleno, con  el fin de discutir y  aprobar, ó  
modificar en su caso, lo s  dictám enes presentados por las sec­
ciones.

)8 . E l dia 25 se dará á conocer la adiudicacion de prem ios, 
por m edio d e  tarjetones, y  el dia 20 deberá celebrarse la so- 
lem ne distribución de los premios, c on  el desfile general de g a ­
nados.

19. Los prem ios consi.<iriráa en m etálico, en diplom as de h o ­
nor y  en menciones.

20. L a Com isión central determinará todas las pruebas di- 
namométricas y  ensayos analíticos que convenga, para exam i­
nar las condiciones de fuerza en los animales, d e  trabajo en 
lo s  m ecanism os y  de calidad en los productos.

21. L a Comision central dictará las disposiciones que con- 
venga pata el mejor órden y  régim en interior d é la  Exposición.

M adrid, 28 de Febrero de 18S2.

(Aj?r/>iado por S e a l  óráeit d e  etta  fe c h a )

CRÓNICA DE PARÍS.

H a ce  p ocos  dias, ai regresar á  París d e  una excursión al 
cam p o , p or  la E stación  del N o r te , nos llam ó la atención  
nn  g ru p o  d e v a g on es p in tados de verde  y  d e  u n a  fo rm a  
p a r ticu la r ; las puertas estaban á  lo s  ex trem os d e  cad a  
co ch e , subiéndose p or  una escalera con  pasam an os d ora ­
dos. Las ventanas, guarn ecidas d e  co lga du ras d e raso y  
b or las  d e  oro . L a  curiosidad  nos h iz o  m irar a l interior, en ­
contrando tod a  una casa  suntuosam ente decorada. En el 
centro, el salón, tapizado d e r a s o ; d iv a n e e , sillones, y  ele­
g an tes  m u ebles d e  d escanso en el c e n tr o , y  v a r io »  velado­
res con  periód icos y  libros. A  un la d o  un e leg a n fe  d orm i­
torio  ; la  cam a, de  p a lo  d e  rosa , co lga d a  d e raso am arillo, 
igualm ente qu e toda  la  p ie z a ; la m esa d e n o c h e , c o n  lo s  
libros, re lo jera  y  p orta -joy as. U na  puerta in m ed iata  co m u ­
n icab a  con  el tocador, d onde tío fa lta b a  n in g u n o  de los 
e lem entos ind ispensables á una dam a d e a lto  ran g o  ; por 
la  parte op uesta  del sa ló n , e l c o m e d o r ;m á s  allá, las h a b i­
taciones de lo s  cria dos, y  la cocin a  con tig u a , con  toda la 
batería  en ó td e a , perfectam ente arreglada.

— ¿Q u ién  h a  ven id o en este tren ?  p regu n tam os á un 
em pleado d e la  E stación .

— S. M . la  E m peratriz d e  A ustria.
— Es p rec ioso  ; está d ecora d o  co n  su m o g u s to , y  n o  le 

fa lta n  n in gu n o  d e  lo s  requisitos ind ispensables para la c o ­
m odid ad  durante e l v i a j « , p o r  la rg o  qu e  sea.

•— A caba  d e llegar S. M ., y o  la  he v isto  apearse del tren y  
subir en  e l  carruaje, d irig iéndose al H ote l B r is to I ,e u la  
P lace  V endO m e, m e contestó  una señorita qu e  tam bién 
estaba exam inan do el vagón.

— SI, y a  sé; donde se  hospeda  siem pre e l P rín cip e  d e  G a­
lles. ¿ Y  es g u a p a ?  excla m é in terrogan d o á  la  am able  se- 
señorita.

— A penas h e  p od id o  v er la  el rostro que lle v a b a  cubierto 
con  e l v e lo ; es alta , e s b e lta , m uy e leg a n te  y  d e  apostura 
arrogante y  m arciaL L lev a b a  un v e st id o  de sed a  n eg ro , y  
una p o lon esa  de  terciop elo  negro  gi^arnecida d e  m arta c i ­
belin a . C apota de  raso n eg ro  bord ad a  d e a zaba ch es, con  
g ru p o  de plum as negras. E ra  tan pequeña la  cap ota , quo 
apenas la  cu bria  la  parte  su perior d e  la  cabeza , dejando 
al d escubierto  una esp lénd ida  y  m agnifica  cabellera  rubia.

Su ca b e llo  ha lleg ad o  á ser cé lebre  p or  una anécdota, 
que se  ha exten dido m u ch o  ' y  qu e  v o y  á r e fer ir  ahora que 
es oportun o. P arece que al entrar en e l cuarto d e l Em pe­
rador á quien creyó  s o l o , encontró una persona ex trañ a ; y  
com o  ib »  c o n  un ligero  p e in a d o r , sa cu d ió  un  p o co  la c a ­
beza, soltándose el ca bello  que llev a b a  c o g id o  co n  un p e i­
ne I y  cay en d o  por los h om bros y  esp a ld a , la e n v o lv ió  p or  
com p leto , form án d ose u n a  especia d e  m anto con  sus c a ­
b e llo s  d e  oro.

L a em peratriz Isabe l d e  Austria es la herm ana de la 
heroína de Gaeta, qne fu é  reina d e N ápoles, qu e c o n  tanta 
va len tía ,d e fen d ió  su c o r o n a , qu edan d o con sig n a d os  en la 
hiatoria sus esfuerzos inauditos.

A  la Em peratriz le gu sta  m ucho v ia ja r  , y  casi todos los 
nQos v iene á  P a r ís , d on d e  se la  recib o  con  d eferen cia  y  
respeto. V ia ja  do in cóg n ito  ba jo  e l nom bro de  C ondesa de 
lloh en em b e . L a  acom paña una dam a d e h o n o r , la C o n ­
desa d e  F estotios, el p rin cip e  A d o lfo  de L ich ten sta in  y  el 
ba rón  N opesa .

Ayuntamiento de Madrid
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InmediatameDte £ué á visitar el Presidente de la Repú­
blica, Mr. G révy, y  algunos personajes importantes.

Las expedicionarias de Niza y  de Mónaco emciezan á re­
gresar á París, notándose su presencia en el últim o baile 
del Ministerio de Estado, que fué verdaderamente m agní­
fico. La concurrencia, extraordinaria; el decorado, esplén­
dido.

Madame de Freycinet llevaba un traje de raso cegro  y  
tn l, cuajado de azabaches, y  su linda h ija , que compartía 
con ella el trabajo do hacer los honores á los inntados, 
vestia de color azul pálido.

A  la gran soirée musical celebrada la semana última en
el H otel del Duque de Campo-Felice, Avenue Kleher, asis- 
t ia la  jóven  cantante Mlle. Van-Zandt, que acaba de re­
gresar de Monte-Cario ; también estaban ya  de regreso la 
princesa L iseT roubetzkoi,lim e.T orres, Mme. Benardaki, 
la barones» de P o il ly , y  otras muchas amables expedicio­
narias, que han dejado con pesar azules orillas del Me­
diterráneo.

Despues de Pascuas empezarán las fiestas de lleno ; es­
tos días de cuaresma los consagran las damas á la Iglesia, 
eacuchando con pia<losa iincion á los predicadores de m o ­
da, quQ exponen con elocuentes frases las sublimes verda­
des del cristianismo.

Es costumbre, y  está muy en m ofla, entrar en la M ag­
dalena ántes de ir al bosque de Boulogne.

Para terminar las reuniones de este primer período do 
cuaresm a, la Marquesa de Bloqueville ha dado el lunes 
últim o en su H otel del quai Malaquais, iiua fiesta de con ­
fianza , á la que asistió una escogida concurrencia. L s  due- 
íia de la casa es literata de gran m érito; escribe com o un 
filóso fo , y  es sumamente apasionada por las artes.

A llí estaba M m e. Cariota Dreyfus, que canta con  mu­
cho sentimiento y  exquisito gu sto , aoompafiándose en el 
armonium da un m odo admirable.

Otra brillante recepción hubo en casa d é lo s  seBores La- 
cave-Laplagne. L a  sefiora de la casa llevaba un vestido de 
brocado b lan co , con  la rg a co la , cuerpo abeja eemi-eseo- 
tado, berta de raso blanco, compuesta d» pequeSos plie­
gues com o en los trajes del aflo 30, recubierta do un bello 
punto de Inglaterra. En el cuerpo, un ramillete do clave­
les naturales do diferentes colores con follaje. Igual ador­
no en la cabeza.

La baronesa Dumien acaba de dar otra fiesta en  su h o ­
tel d e  la  rué de la Chaussée-d'Antin, sum am ente d ivertida , 
porque todos lo s  invitadoa, íl c Iuso las sefioras , estaban 
o b lig a d os  á  presentarse con  la  cabeza disfrazada.

Madame Dunien llevaba un elegante traje de raso ne­
gro; su encantadora hija, de i aso blanco."La bella madame 
Hervé vestia con  mucha gracia un trajo histórico de da­
ma del tiempo de los V alois, cuya descripción ha de inte­
resar á mis lectoras.

El vestido era de brocado estrellado de azul Danubio, 
con el delantero de la falda en raso oro viejo  ; dos drape- 
rias de brocado azul Danubio, dispuestas en pani«r sobre 
Jas caderas, caían por detrás en form a de pu f/ , terminán­
dose por una larga cola  de córte con bullones de raso y  
o ro , haciendo ruches y  óvalos Euriqife II.

El cuerpo V alois, muy escotaáo en punta, era de bro­
cado azul D anubio, guarnecido Je encaje de V enecia ; un 
ancho bordado de azabache n egro, puesto á la derecha, se 
extendía graciosamente en torno del escote, dejando ver 
interiorjnente una guarnición de encaje.

Las mangas, largas, se componen de pequefios bullones, 
de encaje oro v ie jo , separados por un entredós estrecho 
de terciopelo azul Danubio. Un cordon de margaritas, con 
eache-peigne, de bordado de azabache colocado á un lado.

E l matrimonio de la princesa Juana Bouaparte con el 
marqués Christian de Villeneuve se celebrará el viernes 
22 de Marzo, en la iglesia do Santo Tomás.

En seguida , los jóvenes desposados partirán para Pro- 
vence, ese bello país del amor y  del sol , donde reina una 
eterna prim avera. Otro día describiremos los trajes que 
com ponen el trousseaux y  los regalos de este aristocrático 
matrimonio.

L a  B aron esa  de  V il lm o n t .

CARRERAS DE CABALLOS EN CÁLIZ.

P R IM A V E R A  DE 1882.

L os diae 16 s / 17 A b ñ l, á las dos en punto de la tarde. 

l’BESIDKNTE HOHOBAEIO : S. M . e l  R e y . 
Presidente de la Sociedad: D . Agustín de la Viesoa.

JUEADO.
D . A nton io de La O rden, Juez del campo.
D . César Lovental, rfeí yeso.
D . Federico E u dolph , Juez de talida,
D. iT. E. Gómez , Juez de llegada.
D . Juan Manuel Lacoste, Secretario,
Handicajipere, D . Agustín de la Viesca y  D . A ngel Pi- 

cardo.

1.® Las inscripciones deberán hacerse en el dom icilio 
del Sr. Secretario D. Juan Manuel L acoste , calle de Zara­
g o z a , 3 , hfista las cuatro de la tarde del 12 DS A B B IL , Y 
H A S T A  EL 15 Á L A  M IS M A  H O R A  PAG AN D O  M A TE ÍC U L A  D O B L I.

2.® Las matriculas acompañadas de certiiieado de gana­
dero conteudrán precisamente la designación exacta del 
caba llo , su edad y  su origen , asi com o el nombre de los 
padres, y  de los abuelos si fuera posible , los colores del 
jinete y  la firma del que inscribe.

3.° Toda persona que haga inscripción pagará, ademas 
de las matrículas, 300 reales para fondos de carreras.

4.® Los caballos inscriptos en la 1.“ carrera del primer 
día pueden matricularse en cualquiera de las otras de esta 
reunión m ediahoraáütes He la fijada en el programa.

5 .° Las inscripciones para la 5.* carrera del segundo 
dia se cierran á las cuatro en punto de la tarde.

0 ." Para poder correr en los handicaps, precisa haberlo 
verificado ántes en cualquier hipódromo de la Península ó 
en alguna carrera de peso fijo de la presente reunión.

7.° E l precio de la valla para cada caballo en el H ipó­
dromo es de 20 reales, que se satisfará al hacer las ma­
triculas.

S." Por Secretarla se facilita á los dueños de caballos el 
Reglamento de catreras. En la misma se encuentra un 
cuadro sinóptico con  los  recargos de pesos que correspon­
den en ¡as cañeras de pesos fijos á los caballos ganadores.

9.“  La Junta D irectiva se reserva el derecho de alterar 
el órden de las carreras.

P E O G K A M A .

P R IM E R  D IA .

C a b r e r a  1.* — D e  e n s a y o .  —  (A  las dos d é la  tarde.)— 
Prem io de la Sociedaddel Tiro deP ichon de Cádiz.— Rea­
les vellón  2.000.—  Para caballos españoles y  cruzados que 
no hayan ganado en carreras formales.

Hispano- E^jsp&cO' 
Espauoles. árabes. lagleMS.

-D e 5 ifios   100 Ubraa. llO lib r ts . 120 libras.
De 4  »    128 > 138 »  148 >

5 5   133 »  146 B 155 »
De 6 y  cerrado»... 140 * 150 > 165 »

Matrícula, 100 rs.— Distancia, 1.200 metros.
C a b b b r a  2.“—  C b i t e w u m .  — (A  las dos y  media de la 

tarde.)— Prem io del Minisíerio de Fomento.—  Rvn. 4.000. 
— Para potros enteros y  potrancas españoles y  cruzados de 
tres y  cuatro afios.

Eapofiolís. H ifp .-irsbes. H isp.-laglesef.

D e  3 »no5 .........................  ;0 5 U b r a a . 115 lib ra s. 125  librea.
B e  4  > .........................  125  s  135 í  145 »

M atricula, 240 is .—Distancia, 1.500 metros.
C ftE B ie n A  3.*— C o s m o s .— ( A  las tres do la tarde.)— P r«- 

mio. —  Evn. S.OOO. — Para caballos enteros y  yeguas de 
cualquier raza.

InsI^MS nacidos Ingleses oacidoe Todos 
m  «1 dsCnnjero. ea la l'eninBUla. lod üemii?.

S aRoa. . • . ISO libras. 110 libriis. 96 libras.
De 4 »  . . .  . 146 • 126 » 114 •
De 5 »  . Ih l M 132 -  U 9  a
De 6 B 7  « ira d o e . I H  • 185 » 122 »

M atricula, 200 rs.— Distancia, 3.000 metros.
C a r e e b a  4.“ —  O m k h ; m . —  ( A l a s  cuatro y  media de la 

ta r d e .)— Prem io. —  Rvn. 3.000. — Para caballos enteros, 
castrados, y  yeguas de cualquier raza nacidos en la Penín­
sula, y  caballos árabes y  morunos, exceptuando los que 
hayan ganado este premio en Cádiz.

Üdoranoe
é l3i¿pa- Arabes é 

EspaiSo* n ó 'ira - hísp&uo* Anglo*
les. b«s. ingleses. trabes. IcglesM .

D e s  años.................. lOSllbJ. lU l ib s ,  127Hb«. 1 4 7 -Ubf. líT llb s .
De 4  » ...................l i l  »  131 S 142 B 168 > 173 »
De & » ................... U 8 9 188 3) ItO »  170 »  ISO »
Do d 9 7  cerrad»^.. IZ i > 148 > 15S > 175 v  18S »

Todo caballo ganador de un prem io Omnium en la 
Península tendrá un aumento de 7 libras si lo ha sido una
vez ; de 14, si de dos ; de 2 1 , si de tres, y  de este número
en adelante, 4 libras más por cada prem io obtenido.

Matrícula, 200 rs.— Distancia, 3.000 metros.
C arbrba 5.*— Handicap.—  ( A  las cinco de la  ta rd e .) —  

Prem io del Miniéterio de Fom ento.— A l primero Rvn. 6.000 
y  al segundo 1.000. — Para caballos enteros, castrados, y  
yeguas de cualquier edad y  raza, e icep to  pura sangre in­
g lesa , nacidos en el extranjero.

Matrícula, 300 rs.— Distancia, 2.000 metros.

SEGUN DO D IA .

G a r b e r a  1 .“ — P e n i n s u l a r . —  (A  las dos de la tarde.)—  

P r e m io .-R v n . 3.000.— Para caballos enteros y  yeguas es­
pañoles y  cruzados.

H ú p a n o  lliipaQ o* 
Españolea. árabM. iuglesM .

D e 3 » S o 8 ...............................  140 lib ra s . 110 l l b r u .  m  libras.
D e  4 ■ .............................. 12U > l i o  > 140 >
l>e 5  » .............................. 187 »  157 »  U T  >
I X  e  > y  ce tra J o !. .  181 > 141 t  i s i  s

Matrícula, 200 rs.— Distancia, 2-500 metros.
C a r r e r a  2.*— N a c i o i í a l . — (A  las dos y  media d a la  tar­

d e .)—P r m ío .— Rvn. 2.000.—  Para caballos enteros y  ye ­
guas de pura raza española.

D e 3 a ñ o s . .......................115 Ubras.
D e  4  • ..........................13S >
D e 5 3 ...........................141 B
D e  6 9  ;  ce r ra d o s .. . 144  b

Matricula, 2 0 0 rs.— D istancia, 1.700 metros.
C a rrera  3.*— H andicap.— (A  las cuatro de la tarde,)— 

Prem io del Ministerio de Fomento.— Al primero Rvn. 7.000 
y  al segundo 2.000.— Para caballos enteros, castrados, y  
yeguas do cualquier edad y  raza.

Matrícula, 400 rs.— Distancia, 2.800 metros.
Los ganadores en las presentes carreras pagarán 

obligatoriamente una matrícula áun cuando no corran.
C ariísb í 4.*— COMPENSACION.— Handicap.—  (A  las cua­

tro y  medía de la ta rd e .)— Prem io.— Rvn. 2.000. —  Para 
caballos enteros, castrados, y  yeguas de cualquier edad y  
raza, excepto ingleses y  tarbes, que hayau corrido en estos 
días de carreras sin obtener premio alguno.

Matricula, 200 rs.— D istancia , 800 metros.

NOTICIAS GENERALES.

Las carreras do caballos do esta primavera se verificarán:
En Cádiz, 16 y  17 de Abril.
En Sevilla, 21 y  27 de Abril.
En .lerez, 20 de Abril y  1." de M oyo.
En Madrid, ] 1, 13, 16 y  18 de Mayo.
En Córdoba, 31 de M ayo y  1.° de Junio

En la feria de Jerez de la Frontera, que tendrá lugar el 
29 do .4bril, adeuias de las carreras de caballos, habrá 
tiro de pichones de com petencia, com o en ios aííos ante­
riores.

0%
Las carreras de W aterloo Cup terminaron el viérnea 

con  la victoria de Snovyflighf, el runner up ha sido H om - 
pipe. De los seis favoritos al principio, cuatro, entre ellos 
PrinceB» Dagmar, vencedor el año pasado, perdieron en 
la primera serie: Bishop, el runner up, con P rin cea  D ag- 
mar, ganó la primera carrera, pero perdió la segunda. En 
la quinta serie da p u e b a s , Snowjiight batió al favorito 
W itchety, y  H om pipe  á Leader. Finalmente, Snowjiight, 
batió á H om pipe  fácilm ente y  ganó la copa y  12.600 
francos.

e 
o  a

E S T ÍM Ü L O « i  LOS C R IA D 0 R K 8  D E  PA L O M A S  V IA J E R A S .—  E l  
Ministro de Fom ento ha señalado 4.000 rs, al Club de pa­
lom as viajeras de Cádiz, para que se reparta dicha cantidad 
en varios prem ios, los cuales se disputarán en los concur­
sos que desde Sevilla, Ceuta y  Lisboa lia de celebrar la re­
ferida Sociedad, durante los meses de Abril, J u n ioy  A gos­
to  del corriente alio.

o 
o  3

Lord Lousdale ha muerto en Lóudres la semana última 
á la edad de veintiséis afios. Había ganado el premio de 
dos mil guineasy de mil guineas con Pilgrim agre en 1878. 
Los caballos de su cuadra estaban bajo la dirección del ca- 
pitan Machell.

o u o
No preguntéis nunca su edad á una m ujer; no bromeeis 

nunca con un agente de policía ; no juguéis al ajedrez con 
una viuda ; no contrariéis jam as á un hombre que tarta­
mudea ; llevad siempre vuestro sombrero viejo  álas soiréts, 
y  en las com idas sentaos junto al que sirve.

o o o
No hay más que una fe lic id a d :
El deber.
No hay más que una consolacíon :
El trabajo.
No hay más que un g oce :
L o bello. •

E lisa u eth , reina deRoumanie.
a a o

El Duque de la Torre, com o presidente da la .lunta es ­
pecial para el fom ento de la A gricultura, ha dirigido á 
los gobernadores de las provincias de A lbacete, A vila , Cá- 
ceres, C indad-Real, Cuenca, Guadalajara, Madrid, Segovia 
Toledo y  Valladclid, la siguiente circular :

«E n  sesión celebrada por la Juiita de mi presidencia el 
dia 11 det corriente, se procedió al sorteo de las regiones, 
á tenor de lo  que preceptúa la cuarta disposición de la Real 
urden fecha 9 del pasado mes. Obtuvo por suerte los bene­
ficios que se consignan en la primera disposición de la c i ­
tada Real órden la zona del centro, y  com o esa provincia 
se halla comprendida en ella, lo  participo á V. S. á fin de 
quo, por cuaiitos m edios estén de acción á su alcance, lo 
haga Hogar á conocim iento de todos los ayuntamientos, con 
objeto de que éstos á su vez lo hagan saber á los propieta­
rios á quienes interesen estos acuerdos.

»A1 propio tiem po, esta Junta determinó que las instan­
cias en demanda de tales beneficios habrán de remitirse á 
las juntss provinciales de agricultura, industria y  comer­
cio ántes del dia I ."d e  Juliu próxim o, debiendo estas cor­
poraciones enviarlas inform adas á la junta  especial dentro 
del plazo que se cuDsigna en la base 5.* de la citada Real 
órden.

»Por último , el día 15 de Octubre del presente año so 
harán públicos en la Gaceta oficial los nombres de los pro­
pietarios y  las fincas que hayan obtenido los premios con ­
cedidos por el Miiiisterio de Fom ento.a 

o  
u  o

Por el Ministerio de Fom ento se ha expedido lasiguien- 
te  circular á los gobernadores de las provincias :

II De acuerdo con lo propuesto por la Junta especial pa­
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ra el fom ento de la agricultura, S. M. el Rey (Q. D, G.) 
ba  teaido á bien dictar las siguianten disposiciones ;

iil-* El plazo para la presentación de las Cartillcn agrU 
las que haca referencia la Real órden de 9 de Febrero úl­
tim o, se amplía hasta el 15 de SetiembrH próximo.

i>2.’  Antes do esta feoha, los interesados habrán de pre­
sentar dos ejemplares de su ob ra , impresos ó  maauscritofl, 
acompañados de la correspondiente instancia, en la secre­
taria general de la expresada Junta.

»3." El 15 de Octubre publicará la Gaceta oficial el re­
sultado de ezámen de estas obras, consignando las que 
hubiesen obtenido premios.

iiDe Real órden lo com unico á V. I. para su conocimiento, 
á fin de que se sirva dar á estas disposiciones la mayor pu ­
blicidad. Dios guarde á V . I . muchos años. Madrid, 17 de 
Marzo de 1882.— Albareda.— Sr. Gobernador de la provin­
cia  de »

o  
o  o

Las carreras do galgos en que so disputa la copa de oro 
de Gosforth-Park, y  un premio de3ü.000 francos, term i­
nó el 18 de Marzo en Ncwoastle (Inglaterra).Tom aron par­
te en ellas 128 perros, y  las pruebas han durado cuatro 
dias, habiendo habido más de 127 carreras. E l primer pre­
mio lo ganó Á léc-H alliday, de Mr. Aloxander; WaUrford, 
el segundo.

oQ O
En Venecia, en góndola.
Un viajero al gondolero de delante ;
— Permítame que le haga observar que tiene un aguje­

ro en el fondo del pantalón,
— ¿Qué tiene V. que ver en eso?— le dice el gondolero en­

fadado,
— Perdone V ., gondolero ; tengo que ver, puesto que es­

tá V. delante de mí.
o  

o  o
Geáeon, al leer loa presupuestos, se entera que los sellos 

de las cartas costarán 16 céntimos en lugar de 25.
— iQué medio de hacer una fortuna ! —dice.
— ¿C óm o?— le preguntan.
— Como se ganan diez céntim os en carta escribiendo

muchas ; figúrese V . 1......

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

Esta cuaresma de 1882 no se ha deslizado severa y  te- 
gaBona com o la vieja  intransigente con las alegrías de los 
jóvenes, y  aunque tenoinaron los bailes en cuanto ella 
llegó con sus tocas negras, algunos salones han quedado 
abiertos.

Sntco éstos, los más animados son los de los Duques do 
Fernan-Xuñez, los viernes, y  de todos los viérnes en que 
han recibi<lo, el del concierto.

Una velada en casa d e  los Duques de Ferran-Nufi^z 
constituye un pran atractivo: en aquella artística galena, 
en aquellos salones, donde el lu jo es uu deta llo , un servi­
dor fiol del buen gusto, hay siempre algo que admirar, y  
con  la conversación y  la discreción de los Duques, hay 
mucho con que distraer el ingenio; pero los atractivos au­
mentan cuando alli se celebra alguna fiesta.

i£I viérnes á que nos referimos se celebró un concierto, 
en el quo tomaron parte la Sra. Vitali y  los Sres. Masini, 
P an doifin iy  U etam , la plana mayor de la compañía de 
nuestro teatro de la Opera.

Ea realidad, ei héroe artístico dé l a  noche era Masini; 
Uetam es ya para el público de M.adrid un antiguo y  que­
rido am igo ; la Sra, V itali y  Pandolfini, también antiguos 
conocidos : el problema era Masini.

Y  decimos problem a, porque todavía no se le habla oido 
nada más qua en H ugonotes , y  aunque desde luégo se re­
conoció su gen io , la crítica, por demas severa , tuvo algu­
nas reservas.

Reservas injustas que despues se han desvanecido. Cuan­
tos oyeron ¿  Masini en el palacio Cervellon, cuantos lo 
vieron aquella noche, conservarás ua grato recuerdo del 
gen io  artístico del primer tenor.

Resplandecían las luces en el m agnífico salón amarillo, 
donde, sobre fondo blanco y  molduras doradas, brillan las 
flores, com o si quisieran presentar en bello apólogo la N a­
turaleza aprisionada por los esplendores del lujo. Damas 
hermosas, con los hombros desnudos y  en el pecho joyas, 
non las cabeítas adornadas con  plumas, y  entre las plumas 
brillantes, rubíes ó esmeraldas, ocupaban el salón lleno de 
perfum es, de luces y  de annonías. A llá , elevado por la 
plataforma y  colocado junto al piano, se destacaba la figu­
ra del tenor.

Su cabeza es artística; recogió al nacer bajo el cielo de 
Bom a el sello distintivo de esa belleza del gen io , que no 
suele ser algunas veces la belleza de la Naturaleza. Su pelo, 
ensortijado y  negro, cae en confuso desórden, que en vano 
intenta arreglar el peinado. Su color es acentuadamente 
moreno. Cuando canta, su semblante se transfigura, y  m a­
cho más cuando domina una com posicion com o el ya  fa ­
moso Stnrndlo de Bayoldi.

Es una filigrana do armonías, una barcarola que tiene 
suspiros de la Naturaleza, y  una canción de amores que 
tiene eneantcs de besos, y  todo lo pone de relieve el ins­
pirado artista abriendo laa notas, cambiándolas, jugando

ue le escu- 
0 sublime.

con su von y  jugando con el corazon de los < 
chan, con la sorpresa encantadora que causa

Dicen que cantará el Slomello la nocho de su beneficio. 
Hará b ien , porque así anudará definitivamente su amistad 
con el público de Madrid.

U na amistad com o la que tuvo á Mario y  com o la qua 
tiene todavía á Tamberlick.

E l triunfo quo Masini obtuvo, con el Stomello, en el pa­
lacio de ios Duques de Fernan-NiiQez, fué el preludio de 
los grandes éxitos qua ha alcanzado en Fautlo  y  en R i-  
goletlo

En Jdgolello, sobre todo , la noclie que él canta se ade­
lanta en las casas aristocráticas labora  de las comidas; na­

die quiere perder la barcarola del primer acto, y  cuando 
se alza el telón, ya  está completamente ocupado el teatro.

La puntualidad recibe un buen prem io, pues es im posi­
b le oir cantar con más gracia , con más distinción y  con 
más gusto aquella canción . que pone de relieve el gusto 
superficial, ligero y  amigo de la alegría del aturdido Du­
que de Mantua.

El teatro de la Opera ha im itado este año al cisne de la 
leyenda. Sus mejores notas son las últim as, y  sus últimos 
suspiros serán funciones monumentales; los beneficios de 
la Srta. do Ret^ké y  de Masini.

Será la última vez que oigam os ya  por m ucho tiem po á 
la Srta. de R etíké ; el año que viene no vuelve. Como la 
golondrina que deja abandonado su nido en el alero del 
tejado que cubre el amigo techo, la esperaremos en vano en 
la próxim a temporada. Sus gorjeos animarán á los rusos ó 
entusiasmarán á los italianos. Aquí no tendremos nada 
más que el recuerdo.

a o
El Círculo de Bellas Artes ha abierto su Exposición de 

primavera. Mercado más que certám en, la crítica tiene 
que pasar de ligero por la coleecion de cuadros y  acuare­
las quo existen en la calle del Barquillo.

H ay allí obras d é los  maestros. Federico Madrazo ha ex­
puesto el retrato de una mujer hermosa. Francés, el de 
una belleza, que lo  es á la vez del mundo artístico y  del 
mundo elegante: la Srta. D .‘  Elena España. E l pincel del 
artista, con ser tan hábil, no ha podido reproducir fielmente 
el modelo.

Si la de los griegos se parecía á esta E lena, se explica 
perfectamente e! ffitio de Troya.

Su Alte^.a la Infanta D.” Paz, cultivando la pintura, da 
á las jóvenes de España un bello y  provechoso ejemplo. 
H o y  la pintura tiene muchas aplicaciones, y  la m ujer es­
pañola m uy reducidas esferas donde desplegar su actividad 
fuera del hogar doméstico ; así e« que no debe desatender 
ninguno de esos caminos en los que puede desplegar sus 
aptitudes.

En esta Exposición figviran algunas señoritas; la de Es­
paña, con  una elegante figura de jóven , qu9 se hace notar 
por la distinción y  el buen gusto de su ejecución, y  una 
pandereta, en la que las cabecitaa de dos palomas aparecen 
entre ñores, admirablemente copiadas.

L a  Srta. de Lengo expone un plato con dos pichones, en 
los que copia el entilo de su padre.

H ay muchos que envidian al Sr. Espejo por ser el posee­
dor de esta bella obra artística.

H oracio Lengo conserva el cetro de pintor distingui­
do y  elegante que adquirió en París.

Las Bellas Artes puede que crean que no tienen nada 
que agradecer á hombre tan propaico (p o r  más quo sea 
m uy eminente) corao D. Laureano Figuerola, y  sin embar­
go, le deben un artista tan eminente com o H oracio Lengo.

Porque el jiintor de idilios y  de palom os era un emplea­
do de la Administración en Cádiz, y  quizá estsria_ todavía 
despachando expedientes y  entreteniendo sus aficiones ar­
tísticas en la pintura de caricaturas, si D . Laui-eano F i-

fuorola no tiene la buena ocurrencia, el arte se lo pague, 
e dejarle cesante.
Cuando recibió la cesantía, dejó la pluma y  tom ó los pin­

celes. Su carrera ha sido rápida y  brillante com o la del 
que emprende negocios disponiendo de un gran capital, 
pues él tiene el capital que exige el-arte : el ingenio.

Su última obra notable no son los tres preciosos cuadros 
que exhibe en el Circulo de Bellas A rtes; es un retrato 
que estaba hasta hace pocos dias en su estudio y  que de­
corará ya el salón de on  elegante hotel de la Castellana.

Representa una mujer jóven  y  hermosa. ¿Habéis leído la 
inspirada estrofa del canto á Tereta  de Espronceda? Pues 
es una belleza de la raza de la que inspiró al gran poeta 
aquellos sublimes conceptos.

Brilla en el retrato, m ejor dicho, en el cuadro de Len­
go , con todo el eccanto de la juventud y  de la hermosura; 
está vestida de raso b lan co ; una pañoleta de encajes del 
mismo color rodea su cu e llo ; se sienta ó  más bien se apo­
ya  un un banco de esos azulejos en que los árabes repro­
dujeron esplendores de la luz y  del calor del Mediodía. El 
cuerpo se apoya en el brazo derecho, casi cubierto por la 
arrugada piel de un guante d© gam uza; en la mano iz ­
quierda sostiene una sombrilla japonesa, que sirve de dosel 
á la encantadora cabeza, de un parecido que envidiaría la 
fotografía.

Parece el lienzo un espejo en que se refleja la belleza 
de B. E.

o* o  c
A  nuestras puertas llaman una multitud de celebridades 

femeninas; M argarita Gaulier, la l ’ rinceBa Giorgio, Doña  
Sol de Eernani, la espiritual Frou-Frou, Sarali Bernkardí, 
en fin,

y  ai mismo tiempo que la trágica francesa, llega V irg i­
nia Mariní, la actriz italiana.

Este mes de Abril que ahora comienza va á  ser de ar­
tísticas emociones para el públieo do Madrid.

Nos espera una espléndida primavera.
o o  o

Dos acontecimientos bien distintos tenemos que reseñar 
al terminar esta crónica Es el uno, fausto y  dichoso, la 
boda de la Srta. D.® Isabel Prim, la h ija del caudillo de 
nuestras libertades, del héroe de la guerra de Á fr ica , con 
D. Fernando Ileredia, tipo perfecto del caballero español, 
con aficiones de geilemant y  de artista, y  persona que g o ­
za de generales sirapatías en nuestros círculos sociales.

Los novios recibieron la bendición nupcial en el hotel 
de la Duquesa de Prim, y  partieron despues para Aranjuez, 
y  de allí emprenderán más largo viaje á Italia.

Deseamos quo sea eterna su ventura.
Es bien triste el otro acontecim iento á que nos hemos 

referido; la muerte casi repentina del barón Dobrzeuski, 
jóven  agregado á la Legación de Austria, que de tanta» 
simpatías gozaba en Madrid.

L í k a s a b ,

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T ira d a  ordinaria del dia 3  de M a rzo  de 1 8 8 2 ,  
á  la s  dos de la  tarde.

1.‘  Piña, — Cada tirador á  su distancia : en 5 pichones, 
7 tiradores.

Sr. D . José Calvo.— 5/5.—G. á 25 metros.
2.* Fiña.— L o  mismo que la anterior.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 5/|..— G. á 25 metros,
3  * P iñ a .—A  22 metros-— Car&mbolas.—5 tiradores.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 12— 12— G.
Sr. D . Francisco López B ayo,— 12— 10.
4.“ lHfía.~  Cada uno á su distancia : en 5  pichones, 7 

tiradores.
Sr. D . Fernando Soriano.— 5 /j.— G. á 26 metros,
6," P iñ a .— Cada tirador á su dÍ6tancia : en 7 pichones, 6 

tiradores,
Sr. D . Francisco López B ayo.— 0111111— 1.— G. á 26 

metros.
Sr, D, José Calvo.— I I IO II I—O, á 26 metros.
Sr. D. Fernando Soriano.— 1011111—0 , á 27 metros.
6.* P in a .— Cada uno á  su distancia: en 3 pichones, 6 

tiradores.
Sr. D . Andrés Bruguera.—3/ 3.— G. á 25 metros,
7.° IMatch.— En cinco pichones.
Sr. D. Andrés Bruguera. —10111— G. á 27 metros.
Sr. D. José Calvo.— 0011, á 26 metros.
8.° Match.— En tres pichones.
Sr. D. José Calvo.— 11.— G. á 26 metros.
Sr, D . Aiidres Bruguera.— 00, á 27 metros.
Tom aron también parte en estas pinas los señores V iz­

conde de Bahía-Honda, Soriano (D . A .), y  Udaeta (D . S.). 
La tirada terminó á las cinco.

A v e l i h o .

T ira d a  ordinaria del dia  7 de M arzo  de 1 8 8 S ,
& la s  dos de la  tarde.

1.* Piña. —  Cada tirador á su distancia : en 5 pichones, 
4 tiradores.

Sr. D, Andrés Bruguera.— %.•—6 .  á 25 metros.
2.* P iña .— L o mismo que la anterior.—  7 tiradores.
Sr. Conde de San Román.— 5/5.— G. á 24 metros.
3.* Piña.— Igual á ¡as anteriores.— 9 tiradores.
Sr. D . Enrique Crooke.— S/j.— G. á 21 metros.
4 .*Ptñtí.—Cada tirador á su distancia ; en 3 pichones, 11 

tiradores.
Sr. D . Santiago,Udaeta.— 111— 111.— G , á 27 metros.
Sr. Marqués de L arios— 111— IIO , á 22 metros- 
Sr. D . Tomás Mateos.— 111— 110, á 24 metros.
5 .' P iña.— L o mismo que la anterior.— 16 titadores.
Sr, D . Santiago Udaeta.— 5 '̂j.— G. á 28 metros.
6.* Piña.— Cada uno á su distancia ; en un pichón, 15 

tiradores.
Sr. D, Francisco López Bayo.— 1— 111.—G. á 25 motros, 
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 110, á 29 metros,
Sr. D . Luis Bruguera (h i jo j .— 1— 110, á 24 metros.
7.* P iñ a .— Lo inisiao que la  anterior.
Sr. D. Cárlos Calderón.— 1— 11.— G. á 24 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 1— 10, á2ü  metros.
8 .' Piña.— A  22 metros, de carambolas, 13 tiradores.
Sr. Conde de Crecente.— 12— 01.— G.
Sr. D. Tomás Mateos.— 12—00.
9.* P iñ a .—  Cada uno á su distancia ; en un pichón, 13 

tiradores,
Sr. D . Francisco López Bayo.— 1— 11.— G. á 26 metros. 
Sr. D . Tomás Mateos.— 1— 10, á 24 metros.
Sr. Vizconde de Irueste.— 1— 10, á 24 metros.
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. San An­

ton io , Bahía H onda, Am arante, Albareda, Gana y  Goi- 
zueta.

La tirada terminó á las seis.
A.

T ira d a  ordinaria del dia  1 0  de M arzo  do 1 8 8 3 ,  
á  la s  dos de la  tarde.

1.* Piña.— Cada tirador á su distancia : en 5 pichones, 
6 tiradores.

Sr. Conde do San A ntonio.— Ve-—G- ^ 26 metros.
2.* P iña.— Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 

10 tiradores.
Sr. Conde de San Antonio.— 111— I ,— G. á 22 metros.
Sr. D- Francisco López Bayo.— 111— O, á 25 metros.
3.  ̂ Piña.— Lo mismo que la anterior.— 14 tiradores.
Sr. D . José Calvo.— 111— 11.— G. á  25 metros.
Sr. D. Francisco López B ayo.— 111— 10, á 25 metros.
4.“ P iñ a .— Igual á las anteriores.— 19 tiradores.
Sr. Marqués de Larios,— 111— 1.— G. á 22 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 111—O, á 25 metros,
5.* Piña. —  Cada uno á su distancia : en 5 pichones, 21 

tiradores.
Sr, D , Francisco López Bayo.— 11110—1111.— G, á 25 

metros.
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Sr. D . Antonio SoTÍnno.— 01111— 1110, á 25 metros.
6*  P iñ a .— A 22 metros.— Carambolas.— 11 tiradores.
Sr. D . Tom ás Mateos.— 12.— G-.
7-* P w a.— Igual á la anterior.— 8 tiradores.
Sr. D. Fernando Horedía.— 12.— G.
Tomaron tambinn parte en  estas piñas los Sres. San Bo- 

mari, Goizueta, Udaeta (D . S .), C tooke, Bahía-Honda, 
Calderón, Bruguera (D. L -) (padre é h ijo ) , Valdés, Armero 
y  Crecente.

La tirada terminó á las seis.
A.

T irad a  ordinaria del dia 1 4  de M arzo  de 1 8 8 3 , 
á, la s  dos de la  tarde.

1.* P iña .— Cada tirador á bu  distancia : en 3  pichones, 
.*? tiradores.

Sr. Conde de San Antonio.— — G. á 26 metros.
2.’  P m a ,~ L o  mismo que la anterior.
Sr. Conde de San Eoiiian.— 3/j.— G. á 24 metros.
3.* P tña.— Igual á las anteriores.— 4 tiradores.
Sr. Duque de Huesear.—V j.— G. á 26 metros.
4.® P íiía .— L o mism o que la anterior.
Sr. D . Andrés Bruguera.— 110— 111.— G. á 25 metros. 
Sr. Conde de San Antonio.— 110—110, á 22 metros.
.“i.* P iña .— Lo mismo que las anteriores.
Sr. Duque de Huéscar.— — G. á 26 metros.
6." P i'iía .-C a d a  uno á su distancia : en un p ichón , 9 ti­

radores.
Sr. D . Fernando Heredia.— 1— 11.— G. ñ 27 metros.
Sr. Marqués de Ahumada.— t — 10, á 26 metros.
Sr. D . Emilio Heredia.— 1— 10, á 22 metros.
7.* P ina .— Cada tirador á su distancia ; en 5 pichones, 

9 tiradores.
Sr. Duque de Huéscar.— 11001.— 11— G. á 26 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 11100— 10, á 26 metros.
Sr. Marqués de Albentos.—00111— 10, á 25 metros.
8.® Piña.— Cada uno á su distancia : en un p ichón , 16 

tiradores.
Sr. Conde de Gomar.— 1— 111.— G. á 26 metros.
Sr. Duque de Huéscar.— 1— 110, á 27 metros.
Sr. Marqués de Ahumada.—  1— 110, á 26 metros.
Sr. D. Luis Bruguera (h ijo ).— 1— 10, ó 23 metros.
9.* P íH O .-L o  mismo que la anterior, — 15 tiradores.
Sr. Marqués de Ahumada.— 1— 11111.— G- á 26 metros. 
Sr. D . Tomás Gana.— 1— 11110, á 24 metros.
10.“ P iñ a .— A  22 metros: carambolas, 8 tiradores.
Sr. Duque de Huesear.— 12.— G.
11.* P ina .— Lo mismo que la anterior. —  7 tiradores.
Sr. D . Fem ando Heredia,— 10— 12—10.— G.
Sr. D . José Calvo.— 00— 12— 00.
Tom aron también parte en estas pillas los Sres. Vizconde 

de la Torre de Luznn, D. Antonio Soriano, Vizconde do 
Bahía-H onda, Duque de Feman-Nufiaz y  D . Juan G oi­
zueta,

La tirada terminó á las seis.
A.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e ! d ia  17  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 , 
á, la s  d o s  d e  la  ta r d e .

1.* Piña.— Cada tirador á su distancia : en 3 piolioncs, 6 
tiradores.

Sr, D . Eduardo Anspach.— 111— 1.— G. á 28 metros.
Sr. D. Fernando Soriano.— 111— O, á 26 metros.
2.* Pifia.— t^ada uno 4 su distancia : en 6  pichones, 7 

tiradores.
Sr. D. Javier López de Calle,— Vs-— G. á 23 metros.
3.“ Piña .— Cada tirador á su distancia; en nn p ich ón , D 

tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspach,— 1— 11— G. á 29\ 

metros........................................................................... /
Sr. Marqués de Albentos,— 1 — 11,— G. á 25 i 

metro»........................................................................... ..
4 .' P i ñ o . - L o  iiiiamo que la anterior.
Sr. Baque de Taioátnos.— 1— I I ,— G. á 25 metros.
Sr. D . Andrés Bruguera,— 1— 10, á 25 metros.
Sr, 1). Fernando Soriano.— 1— 10, á 26 metros.
Sr. D . Eduardo Anspach,— 1— 10, á 30 metros,
Sr, Marqués de Albentos.— 1— 10, á 26 metros.
6.* P iña .— Igual á las anteriores.
Sr. D. José Calvo.— 1— 1111,— G. á 25 metro,?.
Sr. D, Eduardo Anspach.— 1 —1111, á 30 metros.
6.* Piña.— A  22 metros.— Carambolas.— 6 tiradores.
Sr. D, Andrés Bruguera.— 0 0 —12.— G.
7.‘  P iña .— Cada uno á su distancia: en 3 pichones, 4 t i­

radores.
Sr. D. Andrcs Bruguera.— 011— 1 , á 25 ) 

metros.........................................................................
Sr. D . Javier López de Calle,— 011— 1, á 

24 metros...................................................................
8.‘  i ’iña.— L o mismo qite la anterior.— 3 tiradores.
Sr. D, Javier Loppz de Calle.—.*'j*—G . á 25 metros.
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. Conde

de Am arante, Vizconde de Bahía-Honda y  Duque de Ta- 
mámes.

L a  tirada terminó á las seis monos cuarto.
A.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  2 1  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 , 
á. la s  d o s  d e  la  ta r d e .

1,  ̂ P iñ a .— Cada tirador ¿  su distancia: en 3 pichones, 8 
tiradores.

Sr. D. Alberto Cartón.— 111— 1 1 ] ._ G . á 2(! metros.
Sr, D, Eduardo Anspach.— 111 -1 1 0 , á 28 metros.
2.» Pí'íia.— L o mismo que la anterior.— 9 tiradores.
Sr. Duque de Huesear.— S 'j.— Q. ¿  26 metros.
3,* Piña .— Igual á la anterior.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 5/j— G. á 25 metros.
4,* P iña .— Igual á las anteriores —  14 tiradores.
Sr. D . Federico Bruguera.—5/3,— G. i  24 metros.
5,* Ptña,— Cada uno á su distancia: en un p ichón , 14 

tiradores,
Sr. D. Tom ¿s Mateos.— 1— 111.— G. á 24 metros.
Sr. D , Francisco López Bayo.— l — 110, á 26 metros,
6.* P iñ a .— A 22 metros.— Carambolas.— lOtiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach,— 12— 12.— G.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 12— 10.
7.* P iña .— Cada uno á su d istancia : en un p ichón , 15 

giradores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 1111.— G. á 27 metros.
Sr. D . Federico Bruguera,— 1 -1 1 1 0 , á 25 metros.
8.* P iña .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D. Francisco López B ayo .— 2 '3,— G. á 26 metros.
Tomaron también parto en estas piflas S. M. el Bey, y  lo» 

Sres. Vizconde de Irueste, Vizconde do Bahia-H onda, don 
José C alvo, Condo de San Rom án, D . Luis Bruguera, don 
Luis Bruguera (hijo), D. T om is  Gana, D. Juan G oizuetay 
D. Javier López de Calle.

La tirada terminó á las seis y  cuarto.
A.

Dividida.

TIRO DE PICHONES DE SEVILLA.

12 DE M abzo  de 1882.
1." Píñíi.— Handicap optativo : 3 pájaros.
Abaurre.— 111.— G. á 28 metros.
Conde de Castilleja.— 110.
2.* P iña.— Handicap.— Igual á la anterior.
Goyena.— 111— 10. . ) ,■ - j - ,
A b a u r r e . - l l - l O l .  . [
3 .’  P íSa.— Handicap optativo : 7 tiradores, 1 pájaro. 

^Abaurre.— 1— 101,— G. á 29 metros.
Coüdo de Viilapineda.— 1— 100,
4 .“ PiTia.— Handicap ; 7 pichones, 7 tiradores.
Goyena.— 1001111— 1.— Ganó.
Viilapineda.— 1101011— 0. .
5.* Piña.— Handicap : 3  pichones, 7 tiradores.
Goyena.— 111— 01.— G. ¿ 2 7  metros.
Viilapineda.— 111— 00.
6.* Piña .— Handicap : 1 pichón, 7 tiradores.
Goyena.— 1— 1101.— G. á28  metros.
W fisel— 1— 1100,
7.» P iñ a .— Handicap : 1 pichón, 6 tiradores. 
Viilapineda.— 1— 111.— G. á 24 metros.
Goyena.— 1— HO.
8.* Piña .— Handicap ; 1 pichón, 6 tiradores. 
VillapÍDoda.— 1— 1.—G, á 2 5  metros.
'Wssel.— 1— 0.
9.” P iña .— Igual á  la anterior.
W ssel.— 1— 11.— G. á 26 metros.
Viilapineda.— 1— 10.

19 de M a r x  de lfi82-
1.* Pilla. —  Handicap opta tivo : 1 pájaro, 7 tiradores. 
M. Calzada.— 1— 111-— G. á 26 metros.
Goyena.— 1— 110.
2.* Piña. —  H andicap optativo : 5  pájaros, 7 tiradores. 
G oyena.— 11011— 1.— G. á 26 metros.
Calzada (M,).— 11011— 0.
3.* Piña .— Handicap optativo : 3 pájaros, 7 tiradores. 
G oyena.—111.— G. á 27 metros.
Osborne.— UO.
4.* PíTía,— Handicap optativo : I pájaro, 7 tiradores. 
Osborno.— 1— 1.— G. á 26 metros.
Goyena.— 1— 0.
5.* Piña.— Handicap optativo: 5 pájaros, 7 tiradores. 
Viilapineda.— I l l lO .— G. á 24 metros.
G oyena.— 11010.
6.* P iñ a .— Handicap opta tivo ; 3 pájaros, 6 tiradores. 
Castilleja.— 011,— G. ¿25  metros,
Viilapineda,— 100.
7 .' P¿'ña.— Handicap op ta tiv o ; 1 pájaro, 6 tiradores. 
Oahorne.— l .— G. A  27 metros.
8.® P iñ a .— Handicap optativo : 1 pájaro, 6tiradores. 
Castilleja.— 1— 1,— G. á 25 meteos.
Viilapineda.— 1— 0.

CLUB DE PALOMAS VIAJERAS DE CÁDIZ.

C o n cu rso  l o c a l  (p r im e r o  d e  1 8 8 2 ) . — P a r a  p a lo m a s  
d e  to d a s  e d a d e s .—S e v il la .— ( 1 0 1  k i ló m e tr o s  en  
lin e a  r e c t a ) . -D o m in g o  2 3  d e  A b r i l .— H o r a  de la  
s u e l t a ,  la s  o n ce  d e  la  m a ü a n a .

PnEMIO DEl, MINISTEEIO DE FOMENTO , EVN. 1 .0 0 0 ,  

ofrecido i  laprim erapalomapretentada.

PREMIO DE LA SOCIEDAD, RVN, 5 0 0 ,  

ofrecido á la segunda.
Si excediese de veinto el número de palomas inscritas, 

se Adjudicará una h s n c i o s  i i o m o b í f í c a  á la tercera que se 
presente.

Cada uno de estos premios irá acompañado de un diplo­
ma de honor.

PODLSS FAC0LTATIVA8.

Rvn. 1 2 . un premio para cada diez inscripciones.— Rea­
les vellón 8 , un premio para cada quince inscripciones.

POÜLB ÚHICA, BVN ., 4 .

J U R A D O .
P on  Eduardo Guerra.— D . Ignacio Beyens.— D. Juan 

M, Lacoste.
mSPOSICIOHES ESPECIALES.

Articulo 1.® La matrícula es obligatoria y  se fija  en rea­
les vellón 100 por e! primer grupo de una á tres palomas.

■ Pasado este número, la inscripción se hará á razón de rea­
les vellón 20 por cada paloma.

Los pájaros inscriptos en esta matricula sólo podrán par­
ticipar de los premios de honor.

Art. 2 . ' ’ La inscripción tendrá lugar, prévia la presenta­
ción  de las palom as, en el local de la Sociedad ( Duque de 
Tetuan, 1 3 ,  planta b a ja ) , el dom ingo 1 6  de Abril de doce 
á dos de la tarde.

A lt . 3 . °  El Jurado se encontrará reunido en dicho local 
con  objeto de poner las contraseñas y  form ar las cestas, el 
sábado 2 2  de Abril, de siete á nueve de la noche.

Art. 4.® Las palomas serán vigiladas, desdo la citada 
hora hasta el momento de la suelta, por un delegado de la 
Sociedad. Un telegrama anunciará la salida y  las condicio­
nes atmosféricas.

Art. 5.” E l concurso durará tres horas, pasadas las cua­
les, ninguna paloma que se presente optará á premio.

Art. 6.® El fallo del Jurado será inapelable.
Art, 7.® Los señores concurrentes, por e l hecho de la 

inscripción , aceptan en todas sus partas el presente R egla­
mento y  todas las demas disposiciones relativas á los con ­
cursos , acordadas por la Sociedad.

VIAJES PBEPABATOBIOS.

Jerez ( 2 3  kilóm etros}, 1 0  de A b ril.— El Cuervo ( 4 0  k i­
lóm etros), 1 4  de A bril.—^Alcantarillas ( 7 2  k ilóm etros), 
1 8  de Abril.

M ERCADO DE M AD RID .

E l precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,20 á 1,30 pesetas kilo. E l ¡>an de dos libras, de 44 á 
56 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decalitro. E l v in o , de 7 á 8 d ec i­
litro. E l trigo, á 29,36 el hect<51itro. Y  la cebada, á 16,32 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solucion del cuadrado del número anterior.

I,

N a d a r

a n i t a

d i m a s

a t a d 0

r a s 0 s

Para dar la solucion en el próxim o número.

I.

1.® Célebre capitan romano.
2.® Fabulista notable.
3.® Pintor español del siglo xvii.
4.® Extremo superior de una cosa.
5." Plural de una prenda de! uniforme del ejercito.

PROPIETARIO, 

D. ", L u i s  A l b a r e d a .

Im p ren ta , estereotipia j  îTanordiixtU. d e  Aribata 3 C.*
<aa««Bor«i BlredMoeTTm),

B B  CÁMARA P R  U .

Ayuntamiento de Madrid
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- ^ X T U X T O I O S .

V A P O R E S - C O R R E O S

OMPAlIA T I
I
J H ilIC ü L T líR AN T I i m i

(S O C I E D A D  A N Ó N I M A ) .

ANTIGUA FIRMA D E J .  LINDEN,
R U E  DU CH A L'M E , 52 .—  GANTS.

BELGICA.

Presideüte: E i B a r ó n  A .  d e  V r i é r e , Ministro de Relaciones Bxterioree. 
M r .  J u le s  M a lo u , Ministro de Estado, antiguo Ministro de Hatíenda.
V .  F a n c k ,  Director general del Jardín Zuológico de Colonia.
C h a r le s  " W e b e r , Director del Banco de Obras públicas.
Administrador delegado : M r . J . L in d e n , Cónsul genera!.
Director gerente : M r . L u c ie n  L in d e n .

L a Ssmp&Siai Ssstisssfa¡¡ ds se ha fundado con objeto c3e
poner en explotación , en gran escala, el célebre establecimiento de intro­
ducción y  horticultura de Mr. J. L inden, de Gand, y  la  A gencia y  almacén 
de venta , establecido ea París, 5 , rué de la  P aix , y  para croar en esta capi­
tal un establecimiento bastante vasto para responder á las necesidades, siem­
pre en aumento, de la  gran  ciudad, y  al desarrollo considerable que han to­
m ado los negocios desde la  creación de esta A gencia. Este establecimiento 
estará organizado de manera que sea una E xposición  {>ermanente de mues­
tras de cu ltivo , de plantas de coleccion para aficionados, y  más particular­
m ente de plantas con flores y  sin ellas, propias para el decorado de estufas, 
departam entos, jardines de inrierno, hoteles y  palacios.
, Desde que la  Horticultura ocupa un lugar im portante en el em belleci­
m iento de nuestras casas, el consum o de plantas ha llegado á ser prodigio­
so ; lo mism o se encuentra la planta con flores que la decorativa en casa del 
burgués <jue en el más suntuoso palacio. Es el lu jo moderno m ejor com pren­
dido. N o se construye un hotel ni casa de recreo sin jardin  de invierno, ó al 
m énos sin estufa. La planta y  la flor están en todas nuestras fiestas. Sólo en 
P a r ís , el consumo de flores pasa de varios m illones de francos al año.

L a  Compañía se propone crear igualm ente, en los principales centros de 
E uropa , A gencias y  depósitos para 2a venta.

Con el fin de poder alimentar estos diversos establecimientos y  proporcio­
nar plantas con condiciones excepcionales y  baratas, la  Compañía, ademas 
de su establecimiento de producción de G and, que los periódicos ingleses 
han calificado de grcat rtianufacture o f  plans (gran  fábrica de p lantas), es­
tablece en el Mediodia importantes cultivos de plantas decorativas y  de flo­
res éstas podrán producirse’ rápidamente y  con poco gasto cuando la con­
fección de bou/juets y  canastillas están á alto precio durante el invierno, y 
de gran consum o en las principales capitales de Europa.

La Compañía sabrá conservar la reputación de que goza  el establecimien­
to de introducción que existe en G and, y  continuará la g loriosa empresa de 
viajes de exploración, de que su órgano. L a  Ilustración H ortícola, hará co­
nocer sucesivamente los descubrimientf's.

Los catálogos de la Compaflía se enviau á toda persona que desee entrar 
en relaciones con ella.

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A.  L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A ) .

S E R V IC IO  P A R A  P U E R T O -B IC O  Y  L A  H A B A X A .

S A L I D A S .
D e Barcelona, los dias 4 y  25 de cada in es j de V alencia , el 5 ; de Mála­

g a , 7 y  2 7 ;  de Cádiz, 10 y 3 0 j  de Santander, el 2 0 , y  de la Ooru- 
ña, el 21.

N o t a .  — Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g ü e z , P o n c e , S a n tia g o  ile C u b a , J lb a p a  y  X n e v ita s ,  
c o n  tr a sb o r d o  en  l*tie p to -R ie o  ó  H a b a u a .

Rebajas á fam ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de'3.® clase acaban de fijarse en 35 daros.
Idem  de 8.* preferente, con mayores com odidades, á 50 duros á Puerto- 

ll ico  y  60 duros á la  Habana.
Para m ás deta lles, dirigirse á Julián M oreno, A lca lá , 2 8 , M adrid.—  

D . R ip o ll y  C om pañía, B arcelona.— A . López y  Com pañía, Cádiz,—  
A n gel B . P erez y  Compañía, Santander. —  E . da Guarda, Coruña.

TáPOBES-COBREOS
DEL

M ARQ U ES DE CAMPO,
PR IM E R A  Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPOBES-CORREOS
S 5T B E

LIV E R PO O L, L A  PEN ÍN SU LA Y  M ANILA,
POR SL ■

C A N A L DE S UEZ.
VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO

DESDE E L  PUERTO 
de L iy er^ o l á los de la Coruña, V igo, Oádiz, Cartagena, 

valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gales
Singapore y  Manila.

E L  V A P O R

E S P A Ñ A ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.” de A b r il, á las cuatro de la  tarde, 
para los de P o r t - S a i d ,  S u e z ,  A d e n ,  P u n t a  d e  G I l e s ,  S i n g a p o r e  v  
M a n i l a .  ^

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
E N  M A D R I D ; Oficinas del E x c m o .  S r . M akqüés d e  C a m p o ,  Cid, 7. 

^ E N  B A R C E L O N A : S r e s . B o b e e l l  t  C o m p a ñ í a .

h e r b a r i ü m .
U n botánico aleman desea entrar en un arreglo con un herborista espa­

ñol , para el cam bio de plantas de ambos países.
______________ D íp ig ij-se  á  A lh e r t  P ra g -e r , en  I .,e lp zis .

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  Y O U N G .

Sa/j Zoilo, 4.— CORDOBA.
A gente de los Sres._ Juan Fow ler y  Com pañía, L eeds, Inglaterra, cons­

tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por m edio del vapor, y  su 
empleo en general.

Tranvías con su m aterial, y  máquinas locom otoras á propósito para la 
agricultura.

Para m.ás detalles, dirigirse a l agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

H ay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  máqiúnas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistem as, gradas, cu l- 
t iv ^ o r a s , sembradoras, etc . Se  surten fábricas com pletas harineras y  para 
aceite. Bom bas y  tubería para irrigación , y  maquinaria en general. A bonos 
artificiales.

M C fl h ip o ™  d e  E S P A l.
P r é s ta m o s  a l ."> p o r  14> 0  in te ré s  en  <*é«Iiilas. P r é s ía jiio s  

a l 5  1 .a  p o r  Í O O  en  lu e tá lio o .
Deseoso este Banco de  prom over y  facilitar los préstamos en beneficio de 

los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 do Ínteres. E l B anco comprará las cédulas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo préstamos al 5 1/2 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á uuos y  á otros , son las siguientes :
_ Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50  por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, riñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la  tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó  las qne se hayan pactado, queda 
la  finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto n i tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.
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